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LA GUERRA CONTRA EL CATOLICISMO EN RUSIA.

Como com plem ento del im portan te docum en­
to  que hemos publicado acerca de los inicuos pro­
yectos de persecución oficial a l Catolicism o en 
Rusia, debemos añadir que el Czar de Cracovia 
publicó, ya hace algunos meses, u a  docum ento 
quo tiene cierta  relación con el Nuevo plan para  
abolir la Iglesia romana en Rusia  que ya cono­
cen nuestros lectores. Es una ca rta  d irigida 
por el Obispo a p ó s ta ta , Antonio Zubrio, a l ge­
neral K aiifm aun (el que acaba de hacer la  cam ­
paña Khiva) gobernador general que era en­
tonces do Vilna. E l sucesor del célebre M oura- 
vieus fué nombrado para aquel puesto en 1865 
por Páscua, y duran te  el año 1866 fué súb ita­
m ente revocado de sus funciones y trasladado  
á Tascbkend, en T u rk e s ta n , donde cum plió 
tam bién el cargo de gobernador general. La 
ca rta  data  do aquella época. Pero lo que hace 
m ás in teresan te este docum ento es que el au ­
to r habla en ella del proyecto de establecer en 
Rusia una Iglesia católica independiente de 
Rom a ; hace de él un resum en y le recom ienda 
calorosam ente al nuevo represen tan te  del Go­
bierno.

Hubo, pues, ya en 1865, un  proyecto análogo 
al que estos dias hemos publicado, á ménos que 
no sea este el mismo plan  modificado y a rre ­
glado según las circunstancias del momento.

Hé aquí el tenor de la  ca rta  á que nos refe­
rimos:

«Excelencia, creo cum plir con un  deber de 
patrio tism o al dar cuen ta  i  V. E. del resultado 
de la conferencia secreta que he tenido con 
M. X.... m ariscal de la  nobleza. Le conozco des­
do hace mucho tiem po j  ha dado una prueba 
de noble franqueza y de g ran  valor cívico, fir­
mando el m ensaje al soberano. Sus sentim ien­
tos se m anifiestan por o tra  parte  con bastan te 
claridad en el ad junto  docum ento redactado 
antes de la  firm a del m ensaje (1).

M. X... está profundam ente convencido de 
que 1.1S provincias occidentales p rim itivam ente 
rusas, deben, por la  fuerza de las cosas form ar 
•ü  la actualidad parte  in teg ran te  del im perio 
ruso, y que para significar esta fusión verda­
deram ente duradera con Rusia, im parta  ante 
todo q u ita r la  causa de la  hostilidad que sien­
ten  dichas provincias contra todo lo que es ruso 
desde la pasada dominación de los polacos. 
M. X... reconoce con razón la causa del m al en 
la  doctrina cató ica rom ana según la cual el 
que no se som eta al Papa es reputado  como 
enemigo de Dios y escluido do la  felicidad e te r­
na. Los papistas hacen de esta doctrina un a r ­
ma contra la ortodoxia rusa, y por consecuen­
cia tam bién contra  el Czar. Indudablem ente el 
prim er origen del m al se encuentra en Roma, 
donde se aspira á una teocracia universal. 
H ostil á Rusia en principio, Rom a atiza por 
todas partes para conseguir m ejor sus fines, 
estando siem pre dispuestos á aprovechar la 
prim era ocasión favorable. Por lo dem ás, Roma 
no es perjudicial á nuestro  imperio, sino en 
cuanto puede contar eou súbditos rusos que son 
á la  vez papistas, es decir, que se creen obliga­
dos en conciencia á aborrecer «la ortodoxia» ó 
lo que es lo mismo á hacer traición al soberano 
puesto que según su religión debe obedecerse 
al Papa antes que á los poderes te rrena les, y 
el Papa es á sus ojos el in té rp re te  de la  volun­
ta d  divina.

En v ista  de la ú ltim a Encíclica del Papa {el 
Syllabus) (2; tan  contrario á los progresos de 
las luces y de la civilización, en v ista  del fra­
caso de la  revolución polaca (3), M. X... cree 
que este es el mom ento de establecer en las 
provincias occidentales u n a  gerarqu ía  católica 
independiente do Roma, como medio de llegar 
á la  fusión definitiva de los católicos de estas 
comarcas con los ortodoxos; que no se debe, sin 
em bargo, desde el principio, som eter esta ge­
ra rq u ía  á la au toridad  del Santo Sínodo, por 
miedo de que una transición  ta n  brusca provo­
case un a  escitacion, ta n to  m ás peligrosa, cuan­
to que, según toda verosim ilitud , al Santo Sí­
nodo no consentirá en conservar ni la  litu rg ia  
rom ana, n i las costum bres religiosas de la Ig le­
sia occidental.

M. X. cree tam bién que los hab itan tes m ás 
sensatos y más influyentes del país, celosos de 
su propio honor y del de sus hijos, desearán 
sinceram ente la  unión con R usia y querrán  
perm anecer fieles al em perador; que estarían  
has ta  dispuestos á tom ar la  in iciativa, com en­
zando por aceptar la  unión religiosa proyecta­
da; que la  iu ic ia tiva y la  conducta que esta 
siga, aunque siem pre bajo la  dirección de las 
autoridades locales, deben confiarse á los h a b i­
ta n te s  m ás influyentes del país, cuyas sim pa­
tía s  hácia los rusos reconoce el referido m aris­
cal; que es in ú til som eter este proyecto á las 
deliberaciones públicas de la  nobleza, por m ie­
do de que los iu irigau tes  no a rrastrasen  á los 
que no tienen  opinión fija acerca de la  cuestión, 
y que, sin em bargo, no querían  pasar por poco 
adictos; que e l medio de asegurarse la  m ayoría 
de los votos más influyentes es volvej^ al siste­
m a em pleado antes (en 1839) con respecto á los 
Clérigos griegos unidos, es decir, no ex ig ir 
m ensaje colectivo, sino recoger firm as separa-

i
Por lo tan to  én 1853. 

'2) Prom ulgado en 1864. 
(3) De 1863.

da* en tre aquellos propietarios y Clérigos que 
*e m ostrasen dispuestos á reconocer la  gerar- 
quia católica independiente del Papa, siempre 
que fuese aceptada por la  m ayoría de los hom ­
bres influyentes en el país.

M. X. cree tam bién que algunos Obispos ca­
tólicos no son en el fondo ni ta n  u ltram ontanos 
ni tan  fanáticos, como lo parecen para conser­
var Dor este medio el afecto de sus feligreses; 
y que cam biarán de rum bo ta n  pronto como 
hayan conocido el verdadero modo de pensar 
de la  m ayoría de sus diocesanos influyentes.

Aunque en Polonia y en las provincias occi­
dentales haya estado la educación por espacio 
de mucho tiem po en manos de los religiosos y 
principalm ente de los je su ítas, sin  em bargo la  
Universidad de Vilna desde 1815 ha contribuido 
poderosamente á su s titu ir  e l ultram ontanism o 
por el galicanism o que dom inaba tam bién en 
A ustria hasta  la  época en que se introdujeron 
allí los jesu ítas, cuyos principios em piezan o tra 
vez á corromperlo todo, h as ta  en Francia. E n  la 
Universidad de V ilna se educaron y form aron 
los autores de la  conversión de los griegos u n i­
dos, á saber: el m etropolitano José (Siemasko) 
y yo (Antonio Zubko); así como tam bién los 
Obispos Miguel, P h ilare to , Ignacio y otros De 
ella salieron tam bién los m etropolitanos cató­
licos romanos H olowinski y Z y lia sk ijl) , que, 
á m i parecer, hubieran  podido sernos m uy ú ti­
les si hubieran  podido su straer de los patrio tas 
polacos. Al presente dichos patrio tas no d isfru­
tan  de n ingún  crédito y una educación m ás es­
tensa proporcionaría al Sem inario principal 
los elem entos necesarios para la  formación de 
la gerarqu ía  independiente de Roma. E sta g e ­
rarqu ía  encargada de pusiflcar el país, y no te­
niendo n ingún  in terés en propagar el la tin is ­
mo , no considerarla de n ingún  modo como 
atentado á la conciencia la  ley que prohíbe á 
los ortodoxos pasarse al catolicismo.

Creo deber som eter estas consideraciones á 
V. E. con la  esperanza de quo encontrareis el 
medio de conciliar el proyecto de M. X. con el 
sistem a general de regeneración del país al 
que V. E. im prim irá por este medio un nuevo 
desarrollo y le fac ilita rá  para que consiga el 
objeto deseado. M. X. está decidido á no em­
prender su obra sin obtener an tes la aprobación 
verbal al ménos, de V. E ., persuadido como está 
de que n inguna em presa social por im portante 
que sea, podrá dar buenos resultados m ientras 
no esté en arm onía c*n las m iras del Gobierno.

Suplico á  V. E. que rociba mis salutaciones 
de Páscuas, y suplico al Salvador cuya resu r­
rección celebramos, que se d igne asistiros en la  
obra de la  resurrección del país.

Soy de V. E. con el m ás profunde respeto su 
m ás adicto y obediente servidor.—Aaíojíío »

E sta es, pues, la  ca rta  del Obispo apóstata  
Antonio Zubko, á propósito del proyecto de es­
tablecer en Rusia una Ig lesia independiente de 
Roma. E l general C aufurann , prosigue el ciar, 
trasm itió  el proyecto á la  comisión entonces en­
cargada de los asuntos católicos bajo la  presi­
dencia de M. Storojenko, que no hubiera deja­
do de darla  curso si esto dependiese únicam en­
te  de él; pero encontró una viva oposición en 
tre  algunes individuos de la  comisión especial­
m ente, M. Raczinski.

Después, en tiem po del sucesor del K aufui ann, 
el conde Barauor (1866-1868), fué o tra  vez pues­
to  á discusión el proyecto por el mismo S tove- 
jenks, y desechado segunda vez, gracias princi­
palm ente á la  oposieíon hecha por el conde de 
Tolstoy, entonces procurador general del Síno­
do, y ahora adem ás secretario  de instrucción 
pública. Después de la  m uerte  del Obispo Sie- 
maszko, ocurrida en 1868, su sucesor eu la Silla 
m etropolitana de L ittuaina , el sábio Monseñor 
Macarlo, s« ha tra tado  nuevam ente la cuestión 
encargándose de exam inarla  un a  comisión se­
creta. D irigiéronse al mismo m ariscal de la  no­
bleza; pero rehusó su  concurso aieiendo que 
los tiem pos hab ían  cam biado, y que lo que h u ­
biera sido fácil hacer en la época del general 
K aufurann, no lo era ta n to  ahora que la  noble­
za habia recobrado su vigor, etc., etc. Así, 
pues, quedó ol proyecto en suspenso.

¿Quiere esto decir que el proyecto esté aban­
donado por com pleto, y que bajo un a  ú  o tra 
forma no aparezca el dia ménos pensado? Séa- 
nos, por lo ménos, perm itido el tem erlo: y el 
porvenir d irá si estos tem ores son fundados.

(Traducido de Le Monde de París.)

EL CISMA EN CUBA-
Gobierno eclesiástico del arzobispado de Cuba, 

Sede vacante.—IWmo. señor: Desde m i com uni­
cación de 6 de A bril ú ltim o, y como consecuen­
cia del estado anorm al en que se encuen tra  es­
ta  traba jada archidiócesis, han  tenido lu g a r 
acontecim ientos ta n  graves, que creo de nece­
sidad ponerlos con urgencia en conocim iento 
del Santo Padre, por el respetab le conducto 
de V. I.

E l cisma parece m uestra  u n a  nueva faz, arro­
jando su careta  de m entido pudor, y sin nece­
sidad ya de cubrir ni aun  las apariencias, se 
presenta en su fea desnudez: ya no le  im porta 
a rras tra r á la  luz del medio d ia  á la  cárcel pú ­

blica á los uás dignos y virtuosos sacerdotes, y 
confundirlos en tre  los reos de delitos com u­
nes, ni e barcarios por medio de la  policía en 
los buques de guerra  para ser deportados y con­
ducidos los m ás venerables canónigos á los es­
tablecim ientos penales h as ta  por los alguaciles, 
y desprestig iar la  clase hacienJo  su frir  lo» m a­
yores vejámenes y hum illaciones al estado ecle­
siástico.

Apoyado, por o tra  parte , el Sr. Llórente en la 
omnímoda autoridad civil, teniendo en teram en­
te  á su disposición, y sin lim itación n inguna- 
todos los poderes públicos que em anan del Go­
bierno secular, con la  venida de los nuevos ca­
p itán  general y gobernador de este departa­
m ento, ha arrojado al viento el cisma con la m a­
yor audacia su bandera, y no hay quien hum a­
nam ente le resista.

En el an terior correo, y en ca rta  particu la r 
fecha 23 de A bril próximo pasado, que deseo 
haya llegado á sus manos, anunciaba á V. I. que 
el cism a procuraba cada vez m ás ensanchar su 
esfera, que la  resistencia se iba haciendo más 
general, y, como era consiguiente, so m u ltip li­
caban los atropellos.

Le participaba que la  lucha habia priucipiado 
ahora en Puerto-Príncipe, ciudad casi ta n  gran , 
de é im portante como Cuba, y cap ita l del de­
partam ento  C entral perteneciente á este arzo­
bispado; y que , según los últim os telégram as, 
la  resistencia al cism a del Clero unido á  su Vi­
cario foráneo, que habia tom ado una ac titud  
enérgica, era te n az  y com pacta.

La conducta observada en estas ocasiones por 
el general Riquelm e, que m andaba allí, y bas­
ta  de ahora por los demás encargados del poder 
civil, habia sido prudente y d ig n a , propia de 
autoridades que gobiernan en un  pueblo ca tó ­
lico.

También decía á V. I. en la  m ism a en tre o tras 
cosas de im portancia m enor, las ansias con que 
estábamos esperando la  palabra infalible de Su 
S an tid a d , único alivio á nuestras am arguras, 
cada dia mayores, y remedio eficaz, no lo dudo, 
á tan  gravísim o daño; pues como repetidas ve­
ces he tenido el honor de m anifestar á  V. l., 
na la  podemos esperar al presente en favor de 
la  Iglesia de las autoridades civiles que rigen  á 
estos países u ltram arinos.

Seria demasiado difuso, Illm o. señor, si t r a ­
ta ra  de trasladar al papel los gravísim os su ce­
sos, que, como al com enzar esta com unicación, 
se han precipitado en estos últim os dias p r in c i­
palm ente.

Parece que el cism a ha desplegado én esta su 
nueva «tapa cuantos recursos ha tenido á mano 
para afirm ar su com batida dominación. A m ena­
zas, ruegos, anuncios en la  prensa, que, lleva­
dos al interior, hacen pernicioso efecto, y la pu ­
blicación en la  H abana porD. Cándido la  F uen­
te  del folleto titu lado  Rito canónico legal, que 
acompaño, lleno de ercjías y en el que se insu l­
ta  a l Papa. E ste libelo lo reparte  el mismo L ló­
ren te en su  casa. No h a  sido p jsib le, porque no 
lo han perm itido por m ás que se ha in ten tado , 
quo se inserten  dos líneas en con tra  de tan  m al- 
1 adada producción; así como no hubo medio 
para im prim ir has ta  hoy la  refu tación  del escri­
to  de Picón de que hablé á V. I. en m i com uni­
cación anterior.

(1 W encéslao y no Pedro  qne es el adm iuis- 
t  rádor actual de Viena.

L a jurisdicción de Manzanillo sigue invadida 
por el mismo que envié L lórente, y el venera­
ble Vicario v Clero perseguidos.

Muchísimas »on las causas que por diferentes 
mo‘.ivos, to  las con relación al cism a, están  si- 
guien ;o ios tribunales á los sacerdotes fieles; 
pero en estos, por la m isericordia divina, no se 
entibia ni enerva el valor, y con el auxlKo de 
Dios están dispuestos á sufrirlo  todo en defensa 
de los derechos de la  S an ta  Madre Iglesia ca tó ­
lica apostólica rom ana.

U a síntom a, presagio de grandes m ales, se 
presenta, y es que los párrocos nom brados a n t i­
canónicam ente por el m inistro de U ltram ar, y 
cuya posesión ta n to  en el obispado de la  H aba­
na como en el de aquí se ha estado resistiendo  
hace años, van entrando en los curatos por d is­
posición de L lórente, empezándose de esta m a­
nera insidiosa á in troducir el p rotestantism o, 
sin apercibirse los fieles que los juzgan  leg íti­
mos pastores. Así acaba de suceder con D. F e li­
pe Llanos, en el del Caney.

Pero lo que m ás me hace su frir  en estos m o­
m entos, Illm o. Sr., es la  escena que estoy pre­
senciando. Los presbíteros D. Antonio Lara y 
don Isidro Serrano, llevados por la policía á la 
m orada del Sr. L lóren te , después de ser m al­
tratados, sou encerrados por órden do aquel en 
el Seminario; y no queriendo p res ta r esta espe­
cie de reconocimiento al in truso , abandonaron 
el colegio burlando á los v igilantes; aprehendi­
dos nuevam ente por la  policía, y  em barcados en 
un buque de guerra  sin darles un  cuarto  de 
hora para arreg la r e l equipaje, trasbordados á 
un barco m ercante, navegan en este m om ento 
para  la  H abana bajo p a rtid a  de reg istro  y  al 
cuidado de un  celador de policía, que no los 
pierde de vista. Los sacerdotes D. V alen tín  Do­
m ínguez y D. Tomás G uerrero, preso el prim e­
ro en un  buque de guerra , y el segundo, an tes, 
en las cárceles de San Francisco, llevan ta m ­
bién camino para  la  H abana en otros vapores, 
por no querer reconocer como subdelegado cas­
trense  á L lórente. E l párroco propio de Dolo­
res, D. Ju an  Tomás M artínez, sigue todavía 
pres* después de tros m eses en la  casa de cor­

rección de sacerdotes, privado de todas sus ren ­
tas, suspenso de sus licencias m in isteria les, ó 
in juriado á cada m om ento por los sa télites del 
intruso, sin saber todavía el motivo, después de 
haber acudido con varias instancias á la  A u­
diencia, jueces, com andante del departam ento  
y  h as ta  al capitán  general.

Desde el 17 está en las cárceles nacionales, 
prim ero detenido y luego preso, el presbítero 
canónigo penitenciario D. Ciríaco Sancha, se­
cre tario  del gobierno del arzobispado, por h a ­
ber dicho en un a  declaración que prestó, que 
n ingún  sacerdote podia declarar en los tr ib u ­
nales civiles sin prévio permiso de su Prelado, 
que para el declarante lo era el Sr. V icario ca ­
p itu lar.

Hoy mismo he sido yo reducido á prisión por 
carta-órden  de la  Audiencia, por desobediencia, 
dicen, al cap itán  general, porque, fundado en 
los sagrados cánones y leyes pátrias, me niego 
á dar las cuentas de la  diócesis a l in truso , y 
conducido á la cárcel pública por el alguacil 
del juzgado, en donde perm anezco en la  a c tu a ­
lidad.

E l jefe de policía, momentos antes de m i a r ­
resto, me h a  enseñado los pasaportes para  el 
canónigo D. Antonio B arjau, el racionero don 
Mariano de Juan  y G utiérrez y el capellán de 
coro D. Pascual Rubio, que salen deportados 
para la H abana á disposición del cap itán  gene­
ra l, que no sabemos á donde los destinará.

Se asegura que el Sr. L lórente tiene una ór­
den del jefe superior de la  Isla  para  desterrar 
de Guba á todos los eclesiásticos que le es to r­
ben ó no quieran  reconocerle como Prelado le ­
gítim o de esta  archi-diócesls. Al hacer, m o­
m entos an tes de m i prisión, una v isita  al nuevo 
com andante general, y m anifestarle las órde­
nes que ten ia  del Santo Padre para sostener la 
au toridad  leg itim a en esta  diócesis, me dijo 
lisa y llanam ente que él cum plía las órdenes 
del eap itan  g en e ra l de la Isla, y que este ta m ­
poco obraba por su capricho; que obedecía al 
Gobierno de M adrid, y así no habia m ás rem e­
dio que reconocer a L lórente como Prelado le­
gítim o de Guba y en el pleno ejercicio de sus 
derechos, in ú tiles  fucrou m is esfuerzos, vanas 
mis reflexiones para convencerle de lo con tra­
rio. Los medios de que se valen para obligar á 
este reconocim iento ya les vé V. I.

Dígnese ponerlo todo en conoeimiento de 
Nuestro Santísim o Padre el Papa Pío IX , á 
quien renuevo con este m otivo las m ás respe­
tuosas pro testas de m i am or filial, así como las 
de este fiel y sufrido Clero, h as ta  sellarlas con 
su sangre, si lo exige la  necesidad.

D ios guarde á V. I. muchos anos. Cárcel p ú ­
blica de Cuba 19 de Mayo de 1873.—José Orbe- 
rá.—limo. Sr. In ternuncio  de Su S an tidad  en 
Madrid. (De La Cruz.)

P A R T E  O F I C I A L .

Ayer pub lica la  Gaceta un  decreto del m inis­
terio  de la G uerra concediendo la  g ran  cruz del 
m érito  M ilitar al brigad ier D. M anuel S ala­
m anca y N egrete, por los m éritos que h a  con­
traído  en los continuados com bates que ha sos­
tenido contra las partidas carlistas de la  pro­
vincia de Tarragona.

Precedido de una esposicion, publica la  Gace­
ta  un  decreto del m inisterio de la  Gobernación, 
disponiendo que no se concederán licencias para 
separarse tem poralm ente del cuerpo de te lé ­
grafos por menos de un  año ni por más de 
cinco.

Los que án tes de te rm inada la licencia no 
soliciten próroga ó pidan su vuelta  al servicio 
activo, serán considerados como dimisionarios.

Los que soliciten su  v u e lta  a l servicio des­
pués de te rm inar la  licencia , serán declarados 
escedentes.

Por decreto de 10 del actual se ha aprobado 
la  trasferencia que á favor do D. Adolfo Olavé 
h a  hecho D. Ju a n  de Lasarte de la  concesión 
para el establecim iento de u n  cable telegráfico 
subm arino que , partiendo de la  costa occiden­
ta l de la P enínsula española, vaya á te rm in ar á 
la  isla de Guba, on la  ciudad de la  H abana.

Tam bién publica la  Gaceta u n  decreto del m i­
nisterio  de Fom ento, por el cual, eu lu g a r de las 
dos cátedras de Com plem ento de A lgebra y Cál­
culo diferencial é in teg ra l, que actua lm en te  
existen eu la universidad de M adrid, se crean 
tres  para  otros tan to s cursos de Análisis, m a te ­
m ático, á cargo de igual núm ero de profesores, 
que tu rn a rán  en ellos, esplicándolos a lte rn a ti­
vam ente.

Las enseñanzas de G eom etría y Trigonom e­
tr ía , unidas h as ta  hoy á la  de Complemento de 
álgebra, y la  asignatu ra  de Geometría ana líti­
ca form arán en la universidad de M adrid dos 
cursos titu lados de G eom etría, los cuales esta­
rán  á cargo de dos profesores que los esplica- 
rán  tam bién a lternativam ente como los de A ná­
lisis.

Por el m inisterio  de H acienda se publica en 
la  Gaceta de hoy la  siguiente órden:

Excmos. señores: E l Gobierno de la  R epúbli­
ca, deseoso de llevar á cabo en breve térm ino 
las operaciones de adm isión y reconocimiento 
de cupones, correspondientes a l segundo se­
m estre de 1873, para que sus tenedores puedan 
u tilizarlos en pago del em préstito  nacional; y 
con el objeto de que sean satisfechos á m etálico 
en el m om ento que las ncce.sidades del Tesoro 
lo consientan, como lo exige el deber de la  n a ­
ción, ha resuelto  autorizar á V. EE. para que 
publiquen en la  Gaceta los oportunos llam a­
m ientos, fijando los días necesarios y  esten­
diendo la  convocatoria á los interesados en toda

clase de deudas interiores, cuyos in tereses se 
paguen sem estralm ente.

Dios guarde á V. EE. muchos años. M adrid 
25 de Diciembre de 1873.—Pedregal.—A los di­
rectores generales del Tesoro y  de la  D euda p ú ­
blica.

Por el m inisterio  de la  G uerra se publica co­
pia del parte  dado por el coronel D elatre re la ­
tivo al encuentro de su colum na con la  partida  
del C ura F lix  el 16 del actual.

La Gaceta de hoy no publica n ingún  de­
creto.

BL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
M adrid , 26  de D iciem bre de 1873.

NUESTROS TIRANOS.

Con la voz del patriotismo, ilustrado y  su­
blimado por la fé religiosa, dolíase amarga­
mente nuestro malogrado amigo Aparisi y 
Guijarro (q. e. g. e.) de que la Revolución 
en España haya hecho, de un pueblo de g i­
gantes, un pueblo de jorobados. Otro, tam ­
bién amigo nuestro, que suele tener ocur­
rencias felices, opina que en España la cues­
tión fundamental no es principalmente (dice 
él) política ni económica, sino zoológica.

¿Será verdad, en efecto, nos preguntamos 
nosotros machas veces con dolor profundo, 
que nuestra raza esté degradada? ¿Será cier­
to que el liberalismo, al podrir el fondo do 
nuestra sociedad, haya logrado también vi­
ciar nuestra sangre? ¿No nos habrá quedado 
sino un pálido y estéril recuerdo de aquellas 
generaciones que nos conquistaron en la his­
toria un lugar tan señalado por nuestra ener­
gía y  nuestra constancia?

A tales preguntas ni queremos responder 
qne nf, ni nos atrevemos á responder que no. 
Cuando miramos á cierto lado de nuestra 
sociedad, creemos observar en él movimien­
tos verdaderamente vitales, qne son quizás 
prenda y  anuncio do nuestra regeneración 
futura. Gracias á Dios, hay quien protesta, y 
quien padece, y  quien lucha, y quien muere 
por la verdad. Gracias á Dios, todavía en lo 
que pudiéramos llamar la masa general de 
nuestro pueblo, no se ven ciertas abyecciones 
que hacen desesperar de la regeneración do 
otros pueblos de Europa. Gracias áDios, con­
servamos todavía restos de aquella riqueza 
moral que, durautelargos siglos, nos ha pres­
tado fisonomía muy justam eute envidiada 
por otras naciones.

Pero entre tanto, son por desgracia evi­
dentísimos los signos de disolución social 
que vemos aparecer en otros lados. No exis­
te quizás en toda Europa un pueblo donde 
la blasfemia sea n i más brutal ni más impu­
ne. Al ver las devastaciones causadas aquí 
por la Revolución en todo el contexto de 
nuestra vida católica, no parece sino que la 
heregía y todo género de impiedad nos han 
escogido para hacer en nosotros ensayo de 
sus tentativas más odiosas, como si quisie­
ran vengarse de la tenaz resistencia que du­
rante tantos siglos les hemos opuesto. Casi 
no tenemos literatura: nuestra rica y  m a- 
gestuoaa lengua, la lengua de Cervantes, da 
Quevedo, de Rivadeneira, deSolís, ha llega­
do á ser una bárbara gerigonza, medio gáli­
ca, medio germánica, empleada para expre­
sar conceptos más bárbaros todavía. Tene­
mos una deplorable facilidad para remedar 
todos los malos hábitos de otras naciones, y 
en algunas de nuestras clases sociales no 
parece sino quo es señal de cultura el huir 
sistemáticamente do todas nuestras antiguas 
costumbres.

Cuando al recorrer este cuadro general de 
la España presente, fijamos la vista en el 
punto especial de nuestro movimiento polí­
tico, no podemos resolver si es un efecto na­
tural de la perversión consumada en otras 
esferas de nuestra vida pública, ó si es una 
excepción, una anomalía destinada á pasar 
como pasa una epidemia. De todos modos, lo 
que en esta parte nos afiigo indeciblemente, 
es contemplar la calidad y  ol número de 
personajes que ocupan nuestra escena.

Francam ente lo confesamos: esta con­
templación nos humilla. Nuestros lectores 
residentes en las provincias, envidiarán qui­
zás muchas veces la calma y  seguridad rela­
tivas que en la oapital gozamos,libres al mé­
nos de la tiranía inmediata de tanto procónsul 
de sainete como anda derramado en todo el 
territorio de la flamante República. Pero 
créannos en verdad: acaso es mucho más 
triste el espectáculo que aquí se nos ofrece 
de cerca; y es posible que si, por oficio, es­
tuviesen condenados como nosotros á seguir 
todas las fases de esta constelación fangosa

I
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que hoy eu Esp&ña se llama política, nos 
compadecicsoü, on lugar de oiividiarnos.

Sí, nos sentimos pr-fundamcuí'; hamilb-- 
dos. Como todos los d>’'iKÍ3  espimoles, vemos 
y tocamos los malo:, que nos afligen do píu- 
sente y  los peligros que nos amenazan para 
lo futuro; pero el residir en la capital nos 
confiere el triste privilegio de ver y de tocar 
mejor qne los demás espailoles la especie de 
agentes y  directores que en esta deplorable 
tragicomedia representan primeros papeles.

E n nombre, ao ya del honor nacional, 
sino siquiera de la dignidad hum ana, nos 
pregantainos con vergüenza, que clase de 
derecho tienen semejantes hombres á ocu­
par nuestra atención, ni á obligarnos á pa­
sar la vida estudiando si entraron ó salieron, 
si hablaron ó callaron, lo que piensan, lo 
que dicen , lo que m editan.... ¿Qué derecho, 
volvemos á preguntar, tienen para obligar­
nos á semejante tarea?

¿En qué biblioteca están los libros nota­
bles que hayan escrito? ¿Quién conoce los 
servicios que hayan prestado á la ciencia, á 
la industria, al arte ? ¿Tienen siquiera aque­
lla importancia q u e , por las especiales con­
diciones de esta edad de m ateria y  de agio, 
logran los grandes pt-opietarios, los ricos 
mercaderes? ¿Se han señalado siquiera, no 
ya con las glorias de César ó de Napoleón, 
sino por la audacia de Catilina, ó por la som­
bría ferocidad de Cronwell, ó siquiera por la 
actividad revoltosa de Gambetta? ¿Qaé sig­
no de grandeza ni en el mal ni el bien los 
distingue de los demás ciudadanos, para que 
así reclamen ni nuestro amor ni nuestro 
ódio , ni nuestras alabanzas ni nuestros vi­
tuperios?

Ellos nada saben de nada, Elles nada tie­
nen que perder. Ellos ui en su vida pasada 
ni en sus presentes agitaciones de ardilla 
pueden ofrecernos la menor prenda do su ap­
titud  para salvarnos de ninguno de los peli­
gros que nos rodean. España no los conoce 
sino como conoce el labriego la langosta que 
de repente cae sobre su campo; la vé durante 
unos dias, y  solo por el estrago que ella deja 
en pos do sí, comprende la especie de ene­
migo cou quien ha luchado en vano...

Buenos ó malos, quisiéramos ver hombres, 
y nos hallamos cou una especie de mujer- 
zuelas, para quienes la política es un tejido 
de chismes de vecindad, tan incapaces de nn 
sólo proyecto ú til, de un sólo pensamiento 
elevado, como de alguno de esos grandes 
crímenes de la ambicien, que al ménos prue­
ban no haberse extinguido la virilidad en 
nn pueblo. E l capitán Gnlliver tendría hoy 
en la política española materia abundante 
para sus estudios.

Y ojto sucede en una nación de diez y  sie­
te  millones de almas; y  lo comprendemos 
mucho, y lo sentimos y lo deploramos: Y 
sin embargo, ha podido suceder, pues que 
sucede..- ¡Terrible cargo contra nosotros! 
Terribilísimo si es verdad aquello de que «na 
nación uo tiene más Gobierno que el que 
merece. Podría no ser esta situación política 
el verbo de nuestro estado social; pero ello 
es que ha podido venir, que ahí está envi­
leciéndonos y  echando sobre nosotros una 
responsabilidad que nos quitará la  estim a­
ción de nuestros hijos, si ya no sucede que 
educados ellos mismos en esta escuela de 
degradación física y  moral, son los últimos 
encargados de borrar para ante las genera­
ciones futuras hasta el nombre de España.

Venga, Santo Dios, venga pronto algo que 
nos restituya la vida, ó que al ménos, si á 
morir estamos condenados, no nos mate con 
enfermedad vergonzosa.

La Gaetta de ayer publica los siguientes 
despachos oficiales:

« V alencia . — Según parte  del com andante 
m ilita r  de Albacete, con referencia á un  a s is ­
te n te  que vino en el tren  de Valencia, fué este 
sorprendido por los carlistas y obligado á re tio - 
ceder para conducir m ás de 200 heridos enem i­
gos hechos por la colum na del brigad ier W ey - 
1er «n la acción ocurrid-á en Bocairente, de la 
cual no se han  recibido aun detalles, y conti­
núan  siendo muy confusos los que se reciben 
sobre orce hecho de arma».

O a s til la  la  V ie ja .—lii cap itán  general, con 
referencia al gobernador m ilita r  do Oviedo, 
m anifiesta que el cabecilla Rosas atravesó en la  
ta rd e  del 23 la carre tera de C astilla cortando el 
te légrafo  y dirigiéndose á Quirós: lleva unos 
200 hombres y van á su ulcauce dos columnas. 
Valdés con unos 100 hom bres pernoctó el 23 en 
e l Condado, se dirige hácia Rivadesella; le s i­
gue una colum na y ha salido o tra  de Oviedo 
para cortarle la  re tirada. E l cabecilla Ayones, 
con 30 hombres de las facciones de Galicia, en­
tró  el 19 en G randas de Salim e, llevándose el 
libro talonario  de las contribuciones.

ÍDe la  Gaceta de hoy.)
V a le n c ia .—El cap itán  general en te leg ram a 

del dia 23, recibido en este m inisterio  el 25, 
dice lo siguiente:

« A.1 am anecer de ayer supo el b rigad ier W ey- 
1er que la  facción Santés con 6,000 hom bres y 
400 caballos se hallaba á una legua de Bocai­
ren te , y em prendió la  m archa, atacándola in­
m ediatam ente. El com bate h a  sid* m uy rudo y 
encarnizado contra fuerzas superiores bien pe- 
sesionadns, term inando á las doce con la  victo­
r ia  m ás com pleta.

E l euemigo ha dejado sobre el campo 149 
m uertos y sobre 100 heridos, deduciéndose que 
sus bajas han  de haber sido más num erosas por 
los muchos heridos que han  recogido nue.stras 
tropas, en cuya operación inv irtieron  has ta  las 
cuatro  de la  tardo, hora en que la brigada dejó 
•1 campo para pernoctar en Bocairente.

Se han  cogido tam bién m uchas arm as, caba­
llo.», pápele , botiquines y considerable núm ero 
de prisioneros, en tre ellos varios jefes v oficia­
les. H an m ueito  en el com bate el titufado co­

ronel A lm enar y un  sargento  de la  G uardia ci- i 
vil. Nuestras perdidas han  sido proporcionadas 
.á la im portancia del com bate, y espero m ás no­
ticias para detallarlas á \ . E.

Las jropas .se lian conducido bizarram ente en 
e.-íla joruada, que ,h a  '-ido^la más im portante i 
que has ta  ahora ha habido eu el d istrito , dis­
tinguiéndose sobrem anera el regim iento de Ara- 
gou y los coroneles Moróle», R eina y O tal, á 
m á s  de otros muchos que con sus rasgos de va­
lor se han heelw dignos de especial recomainhi- 
cion, y cuyos nombres m anifestaré á V. E. en 
licmqio oportuno.»

E l m inistro  de la  G uerra h a  dirigido al cap i-  
tau  general de Valencia el te leg ram a siguiente:

«Espero más detalles del combate de Bocai­
rente; pero me bastan  los trasm itidos por V. E. 
para felicitar y dar las gracias en nombre del 
Gobierno de la  República á la b rigada W eyler 
)or su arrojo y por los b rillan tes resultados que 
la  obtenido contra la facción Santés.

R em ita V. E. sin-iiérdida de m om ento re la ­
ción de servicios de todos los que han  concurri­
do á  aquel glorioso hoc-o de arm as, y conceda 
desde luego el empleo inm ediato h as ta  ten ien ­
te  coronel inclusive, y cruz pen.sionada del Mé­
rito  m ilita r á  todos los que havan resultado h e­
ridos, sin perjuicio de otorgarles mayor recom­
pensa si por hechos heróicos, debidam ente ju s ­
tificados, S8 hubiesen hecho acreedores á  ella.»

C a ta lu ñ a .—El 2 0 ,  de.spues de una forzada 
m archa, sorprendió el brigadier Salam anca en 
Capellades á la facción M iret, fuerte  de 8 0 0  
hom bres, desalojándola del pueblo á la  bayone­
ta , dispersándola y causándole 10 hom bres y 
dos caballos m uertos, 15  heridos, y cogiéndoles 
cinco caballos, nueve bagajes con municione.?, 
vestuario  y arm am ento. La colum na tuvo seis 
heridos. Asi lo participa el general en jefe de 
C ataluña.

E l m inistro  de G uerra h a  dirigido al general 
en jefe del ejército de C ataluña el siguiente 
despacho telegráfico:

« M a d r id  2 5  de Diciembre de 1 8 7 3 .— EljGobier- 
no de la República está oom iiletam ente satisfe- 

I cho del b ril 'au te  com portam iento de las tropas 
! de esc ejército on los d iferentes com bates que 
I vienen sosteniendo contra las facciones, y de- 
I sea que siem pre que sea posible se rem itan  in ­

m ediatam ente después de los com bates re la ­
ciones de servicios para que puedan ser p ronta 

¡ y debidam ente recompensados los que con ab­
negación y esforzado ánimo derram an su san­
gre por la  p a tria  y la  República.»

P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s  y  N a v a r r a .—El 
general en jefe del ejercito del Norte participa 
en telégram a de las seis do la ta rd e  de ayer 
desde ¿an toña, que las fuerzas de su mando 
desem barcaron sin novedad en aqaol punto.

C a s ti l la  l a  V ie ja . — Según te leg ram a del 
gobernador m ilita r de S an tan d er, el capitán  
Alonso y ‘40 individuos de la  G uardia civil ba­
tieron la facción G utiérrez, de 2 0 0  hombres, en 
O ntancda, desalojándolos del pueblo y hacién­
doles un  prisionero con arm as y municiones.»

. Después del correspondiente á los partes 
de la Gaceta do ayer y hoy, el primer lugar 
en esta crónica pertenece de derecho á las 
operaciones del ejército del Norte.

E l general Morioiies, que al decir de los 
periódicos ministeriales tenia asegurada la 
salida de Guipúzcoa por el camino que qui­
siera, ha escogido el más ancho, el mar.

E l grueso del ejército del Norte mandado 
por el general Morlouo», n o  está ni en Na­
varra, ni en Guipúzeoa, ni eu Vizcaya, ni 
en Alava, que son las cuatro provincias que 
comprende el territorio en que aquel ejérci­
to está destinado á operar. E stá  en la pro­
vincia de Santander.

Es decir qne el ejército del general Mo­
rlones, al que según los anuncios de la pren­
sa m in isteria l, debíamos suponer á .«stas 
horas marchando trinnfalraente per .el te r ­
ritorio que durante muchos meses) han ocu­
pado los carlistas, y  prosiguiéndola, al decir 
de algunos periódicos , comenzada des­
trucción de las importantes fábricas de a r­
mas y  municiones que abastecen á las hues­
tes de D. Cárlos) ha salido de Guipúzcoa 
embarcado.

Los estrategas do café que primeramen­
te  Ho encootraban palabras bastantes duras 
con que censurar al general Morlones por 
su escursion á Guipúzcoa y  de repente cam­
biaron de Opinión en términos que toda .ala­
banza les parecía corta, esos estrategas cuya 
ciencia está siempre de acuerdo con el que 
creen triunfante, al saber hoy que el ejérci­
to del general Morlones ha desembarcado 
en Santoña, es posible que exclamen: «Para 
ese viaje no se necesitaban alforjas.»

Pero se necesitaban barcos, y ciertamente 
no es un grano de anís el proporcionarlos 
con la prontitud qne el caso requería y  en 
número suficiente para trasportar de una vez 
el mayor cuerpo de ejército que hoy tiene 
reunida la república. ¿Se podrá decir ahora 
que el ejército no tiene una administración 
diligente y bien montada? Luego contesta­
remos á esto d'unostraudo con qué sencillez 
se han proporcionado los barcos para que el 
general Morlones coronase el plan que co­
menzó saliendo de Tafalla el dia 3 del cor­
riente.

Mas es extraño en verdad que la Gaceta 
no tenga que decirnos hoy otra cosa que la 
noticia pelada de haber llegado Morlones 
con su ejército á Santoña, como si este fuera 
el suceso más natural de la campaña del 
Norte.

¿No merecía el caso que so diera alguna 
esplicacion para quo el vulgo imperito en 
materias de guerra comprendiese toda la im­
portancia de la operación?

Los militares podrán comprenderle al vuelo 
y  disertar fácilmente sobre si la marcha por 
mar del ejército de Morioaes pertenece á la 
táctica ofensi va y  estrategia defensiva, ó á 
la estrategia ofensiva y defensiva táctica, ó 
á cualquiera otra de las combinaciones que 
se pueden hacer con esas cuatro palabras; 
pero los qne no podemos definir técnicamen­
te la operación, podemos aspirar sin petu­
lancia á saber Usa- y llanamente qué bienes 
nos vienen por su gracia.

Y ya que la Gaceta no nos dé ni una chispa 
de luz, ¿por qué al ménos no nos habia do 
decir si el embarque se hizo cou felicidad? 
¿Por qué no habia de decir, para tranquili­
dad de los interesados, qne el embarque se 
hizo sin que costase un solo tiro?

Porqae sobre este punto es preciso conve­
nir en que las noticias publicadas anteayer y 
ayer por varios periódicos no so avienen bien 
con el silencio de la Gaceta.

Anteanoche La Correspondencia cometió 
la indiscreción de poner en alarma á sus lec­
tores con esta lacónica noticia:

«Hoy á las doce y media se ha recibido un 
despacho telegráfico anunciando un encuentro

de las tropas del Norte con las fuerzas carlis­
tas. Como el te lég ram a es de referencia, se es­
peran coafirm aeioa y detalles.»

Bastaban y  sobraban estas lineas pura for­
mar el convencimiento de que habia habido 
un encuentro, del cual (como á menudo su­
cede en la actual guerra) n* so pueden dar 
eu Madrid noticias positivas desde el primer 
momento.

Ese convencimiento debió robustecerse en 
los que además de La Correspondencia le ­
yeran F l  Tiempo de anteanoche, que decia 
lo siguiente:

«Ayer se recibió en Madrid un  te leg ram a 
anunciando uu  nuevo y reñido combate en tre 
las tropas del general Morioaes y las fuerzas 
carlistas.

Se nos asegura que se ignoran aun los deta­
lles de esta acción.»

Entro la noticia de E l  Tiempo y la do La  
Correspondencia hay la diferencia de que 
este diario se refiere á un telégram a recibido 
el mismo dia, y aquel á un telégram a recibi­
do la víspera, esto es, el martes. Es de notar 
también que ninguno de esos dos diarios 
antepuso á su noticia un se dice ó corre el 
rumor, sino que la publican de un modo afir­
mativo.

Grande fué, pues, nuestra sorpresa al tro­
pezar ayer con el siguiente párrafo de La 
C orrespeniencia-.

«No ha resultado cierta la  noticia do que 
a je r  hubiera com bate en el Norte.

E l general Morlones seguía el movim iento 
en combinación con lo* oolio vapores em barga­
dos en Santander y puestos á sus órdenes.»

T «viEl Diario Español de anoche leemos:
«En los centros oficiales no se nos han  com u­

nicado hoy noticia a lguna del Norte.
E n  los círculos políticos se ha continuado h a ­

blando de una acción ocurrida en tre  G uetaria 
y Placencia. Los m inistros la niegan, como n ie­
gan asimismo la  noticia que han  circulado los 
carlistas del em barque de algunas de las tropas 
liberales p ara  Santander.»

De modo que ¿en qué quedamos? ¿Ha ha­
bido acción o no? ¿Es tan cierto lo do la ac­
ción como lo del embarque?

Pero no hay para qué cansarse: la Gaceta 
es la verdad, y uo seremos nosotros los que 
se atrevan á poner en duda lo que dice el 
diario oficial, ni á añadir una palabra á sus 
partes.

Contentémos, pues, con saber que el ejér­
cito de Morlones ha desembarcado sin nove­
dad en Santoña, y  si se nos pregunta en 
dónde se verificó el embarque, contestare­
mos sin vacilar: «En ninguna parto, porque 
no lo dice la Gaceta.%

P ero  por si q u ie ren  n u es tro s  lec to res  saber 
lo que se dice respecto  a l p u n to  do em b ar­
que del e jé rc ito  de M orlones, nos harem os 
cargo  de a lg u n o s párrafos de La Epoca, y 
con eso dem ostrarem os tam b ié n  con cu á n ta  
rap idez y  cou c u á n ta  fac ilidad  se provee de 
m odios de tra sp o rta s  a l e jé rc ito  repub licano .

D ice La Epoca'.
«El señor com andante de m arina del puerto 

de Santander h a  pasado la  siguiente com unica­
ción á los armadore.» y consignatarios que t i e ­
nen vapores en aquella bahía:

«Queda em bargado desde esta  fecha en el es- 
»tado en que se encuentre, y por disposición 
»del Excmo. señor m inistro  de la G uerra, el 
»vapor N., que acaba de fondear y de que esus- 
»ted consignatario.—Dios guarde á Vd. mucho» 
»años.—S antander, 19 de Diciembre de 1873.— 
^Joaquín de Pasadillo.-*

La Epoca no se esp lioa un a  m edida tan  
onerosa p ara  e l com ercio  y  esc rib e  ace rca  do 
e lla  las s ig u ie n te s  reflex ionas y  la m en ta ­
ciones:

«Entre los vapores em bargados, nos dicen 
que hay algunos que tienen  m ercancías abordo 
procedentes de In g la te rra , y como el Gobierno 
dispone de ellos en el estado en que se encuen­
tran , es muy probable que se les obligue á h a­
cerse á la m ar con lo que tengan  en sus bode­
gas. Como es n a tu ra l, en caso de un  siniestro, 
las com pañías aseguradoras no responden de 
un  riesgo escluido de sus pólizas «'or provenir 
dñ fu e rza  mayor, y por lo tan to , el Gobierno de 
la República sera el responsable del valor de 
aquellos géne-^os. Tam bién lo será de los daños 
y perjuicios que se irroguen á los dueños de las 
m ercancías, y como en tre ellos es m uy pobable 
que se hallen  algunos extranjero.», no le fa lta ­
rán  activas y enérgicas reclamaciones que ven­
drán á aum entar el núm ero de los cohüictos 
que le rodean. Asimismo serán de cuenta del 
citad» Gobierno los perjuicios de toda clase que 
causen á los buques em bargados, que no serán 
pequeños, atendido el subido precio de sus es- 
ta fias, mucho más ahora que hay ta n ta  solici­
tu d  de ellos p ara la  extracción de cereales.

Los vapores em bargados son muchos, por su­
puesto todos españoles, y algunos de gran, por­
te , y sin duda la  p recitada órden debe ser para 
continuar apoderándose de cuantos se p resen ­
ten, purM apenas fe,idean en el puerto, cuando 
ios consigaatarios ó aliñadores reciben el cor­
res :.ondhiite firm an, haciéndoles ver quo solo 
son liueüos eu apariencia de lo que les p erten e­
ce, ni m ás ui ménos que lo que sucede en Car­
tagena.

Por supuesto que todas estas disposiciones se 
m andan y ejecutan  sin órden ni concierto , y 
sin saber .»i con ios vapores ya embargado,» ¡lay 
m ás que suficiente para el servicio que han de 
desem peñar, como es muy probable que así su­
ceda.

E utrc tan to  se atropellan  intereses respe ta­
bles, se paraliza el tráfico v se despilfarra el 
dinero del Estado, pues es oien seguro que si 
el Gobierno cum ple como debe é indemniza los 
perjuicios que causa , y estos liquidados nada 
más que á su  verdadero valor, lo que ha de pa­
gar por este concepto ha de im portar tres, 
cuatro  ó más veces que la sum a en que hubiera 
podido fletar los vapores necesarios p a ra  el ser­
vicio que se propone llevar á efecto.

Es adem ás de advertir, que como solo son los 
vapores españoles los que se em bargan, los ex ­
tran jeros tienen con ta l m edida una protección 
que les concede nuestro Gobierno para que 
aprovechen los fletes que aquellos no pueden 
tom ar, todo en honra y provecho de la  m arina 
m ercante nacional que, obcecada aun, no aca­
ba de persuadirse de los fecundos bienes que 
habia de proporcionarla la libertad en, todas sus 
manifestaciones, inclusa la _de disponer de lo 
ageno sin contar con su dueño.

»Concluyo, señor director, nos dice el co­
m erciante á quien debemos las ju s tas  lam en­
taciones anteriores, form ulando las siguientes 
proposiciones, cuya solución in teresa a todos, 
pues no conozco á nadie que no sea dueño de 
algo.

1‘. ¿En que casos tiene el s e io r  m inistro  de 
la  G uerra atribuciones para atropellar la  p ro­
piedad particu la r, incautándose de ella como 
si no tuv ie ra  dueño?

2.* ¿No es de ju stic ia , de consideración y has­
ta  de conveniencia pública, que an tes de apo­
derarse in stan tánea  y violentam ente de una co­

ta , se tra te  en p rim er lugar de obtenerla espon­
tánea y convencionalm entc?

3.* ¿No e.» de su deber procurar todas las 
economías posibles en los servicios del Estado, 
y no dar lugar, con órdenes propias dol m as rc- 
fina.io despotismo é indignas ¡.»jr lo tan to  do un 
Gobierno, no ya que se llam a liberal, sino civi­
lizado, á enagenarse las voluntades de los ya 
agobiados contribuyentes, obteniendo por ú lti­
mo resultado, que aquellos servicios le cuesten 
m uchísim o m as caros que si los procurase, co­
mo d ic tan  el buen ju ic io  y el .sentimiento co­
m ún, valiéndose al efecto de las formas u.suales 
en toda sociedad regu la rm en te  organizada?

Los vapores em bargados habían  salido para 
G uetaria.»

A ser fundadas, y  lo parecen, las indica­
ciones de La Epoca, preciso es convenir en 
que el aprovisionamiento de Tolosa va á sa­
lir á uu precio más que regular.

Pero todo se puede dar por bien emplea­
do por salvarla libertad y  la República, que 
tan felices hacen á la pátria.

Una advertencia. Algunos cavilosos en­
cuentran que forman gran contraste la se­
quedad con que la Gaceta dá la noticia de 
la llegada de Morlones á Santoña y los tele­
gramas de acción de gracias dirigidos á los 
ejércitos de Valencia y  Cataluña en contes­
tación á los partes dando cuenta de encuen­
tros con los carlistas.

Falta, en efecto, un telégram a de gracias 
al general Morlones, para el cual también 
debió ser ayer dia de Páscua.

Leemos eu E l Diario Español:
«El Gobierno recibió ayer noche un  largo 

te légram a cifrado del general en jefe dei ejér­
cito, sobre el cual, y visto el silencio que noy 
guarda la Qaeeta, se hacen diversos com enta­
rios.»

Ahí estará la esplicacion de todo.
Plsperamos á que las cifras se descifren.
Y es de esperar también qne se diga algo, 

de los planes dol general Morlones, ¿.ú dón­
de va ahora? ¿k  Vizcaya por la costa? ¿A Mi­
randa para entrar eu la Ri*ja ó en Navarra?

Grande es el deseo que tenemos de sa­
berlo.

Como el diario oficial no ha tenido á  bien 
todavía darnos noticia de la actual situación 
de Sagunto, sitiada por las fuerzas carlistas, 
vamos á  reproducir lo que encontramos en 
Las Provincias del martes sobre este asunto:

«Triste es lo ocurrido en Sagunto, atacado 
por las facciones que en Segorbe habia re u n i­
das) pero como lo» defensores de aquella plaza 
están  encerrados en el castillo y los carlistas 
apoderados de la  población, no se reciben no ti­
cias bastan tes para  precisar lo ocurrido. De 
boca de las poquísimas personas que han veni­
do á Valencia hem os oido lo siguiente:

«Construidas las defensas del circuito  de la 
villa, e.»cluyendo el arrabal, los voluntarios da­
ban la guard ia en las puertas y v igilaban la  po­
blación. Todos los dias llegaban en tre  cinco y 
seis de la  m adrugada los coches de la  línea de 
Segorbe, y e s ta  llegada se consideraba de buen 
augurio, pues los carlistas los detenían  en sus 
correría.», de modo que la presencia de los c a r ­
ruajes anunciaba que las cercanías estaban li­
bres de facciosos. E l domingo á la hora acos­
tum brada llegaron los coches, y sin recelar en 
ello* la guard ia  del po rta l les ab rió las puertas, 
sien lo sorprendida por los carlistas, que h a ­
biendo hecho apear á los viajeros, llenaban los 
carruajes. O tros ca rlis ta s , que sin duda eran 
de la población ó habían  entrado disfrazados el 
dia an terior, hostilizaban al mismo tiem po la 
guard ia  del P rincipal, y ab iertas las puertas al 
enemigo, la facción dominó en pocos momentos 
á Sagunto, antes do que de ello se dieran  cuen­
ta  sus voluntarios.

O tra vers’on, menos general, dice que los 
carlistas asaltaron las tap ias de un huerto , l la ­
mado del Clero.

De un a  ú o tra  m anera, el vecindario desper­
tó  á los tiros que se oian por las calles, y cuan­
do los voluntarios, cogiendo las arm as quisieron 
reunirse , algunos de ellos fueron m uertos. Pa­
rece que unos tre in ta  consiguieron llegar á la 
casa ¿e la  v illa  establecida en San Francisco, 
pero incendiado este viejo convento," fueron 
hechos prisioneros. Este incendio .se nos dice 
que es el que hizo creer que se habia hecho 
arder algunas casas de particu lares, lo cual p a­
rece no es cierto. Tam bién se decia que algu­
nos voluntarios se defendían en la  iglesia.

No se sabe las desgracias ocurridas. Se habla 
de nueve y de doce voluntarios m uertos, pero 
no cabe duda que hay víctim as. Tam bién pare­
ce indudable que los carlistas habían cogido 
en rehenes á varios individuos del ay u n ta ­
m iento T prim eros propietarios, llevándoselos 
á G ile t.

E l castillo no solo se defendía, sino que hos­
tilizaba a los carlistas, am parados de la  pobla­
ción, y se hablaba de algunas bajas que les h a ­
bía ocasionado el fuego de cañón, que ayer m a­
ñ an a  aun continuaba.

—Las ú ltim as noticias recibidas da Sagunto 
)or medio de la» pocas personas que llegan de 
a* inmediaciones de aquella villa, nos dicen 

que á las tres  de la  ta rd e  de ayer seguían en 
ella lo." carlistas en núm ero de 1,500 hombres, 
mandados por el nuevo jefe Sr. Palacios y por 
Merino, C u calay  Corredor.

Parece que estaban recaudando 13,000 duros 
pedidos al vecindario por la  facción.

E sta se insiste en que penetró  por el huerto  
llam ado del Clero auxiliándole sus correligio­
narios de dentro de Sagunto, y que abierto un 
boquete lanzóse el Requelé ñor las calles, m a­
tando á los voluntarios que a la voz de alarm a 
se arrojaban á  la  calle para defender su pátria . 
No se pueden fijar las pérdidas; pero se hablaba 
de nueve muertos.

La facción ha quem ado las puertas, y nos d i­
cen se habia publicado un  bando llam ando al 
vecindario á dem oler las m urallas con que se 
habia cercado la villa.»

La Prensa dice en su número del miérco­
les sobro el sitio de Sagurto, lo que sigue:

«La Gaceta guarda hoy silencio sobre el a ta ­
que á Sagunto. N uestro celoso corresponsal de 
V alencia, al darnos ayer cuen ta  de este hecho, 
hacia ver la  necesidad de socorrer á esta pobla­
ción. La en trad a  de los facciosos en Sagunto 
seria un hecho m uy grave, y se com prende el 
afan de los carlistas por e n tra r  allí, porque los 
defensores de la  plaza tienen cánones, de que 
aquellos carecen y de los cuales quieren apode­
rarse, como es natu ra l.»

También son de Las Provincias las si­
guientes noticias:

«La facción Sierra-M orena h a  estado duran te  
una porción de dias en B urriana, cobrando dos 
trim estres de contribución. A lo* que no se 
apresuraron á pagarlos les impuso e l ^  por 100 
do recargo, y á los ausentes les descerrajó las 
puertas, saqueando las casas y  am enazándoles 
con ta larles los árboles.

E l viérnes, desde Borriol. m archaba hácia la  
Pobleta eon dirección á Gabanes y San Mateo 
Tallés con fuerza de unos 350 hom bres.

—En B urriana ha permanecido unos cuantos 
dias una facción ta n  sosegada y tran q u ila , que 
habiendo llegado á aquella playa un vapor m er­
cante, estuvieron á su bordo m uchos de su» in - 
divídaos, que m anifestaron uo ton iau  recelo a l­
guno de ser hostizados.»

Loemos en E l Tiempo:
‘sLos trenes de la  línea de Valencia uo llegan 

más que h as ta  V enta de la  Encina, por conti­
nu ar in tercep tada la  línea por los carlistas desde 
esta  estación en adelante.

Algo más hem os oido que uo creemos p ru ­
dente referir hoy.»

Después del telégram a en que ae anuucia 
el desembarco de Moriones con su ejército, 
en Santoña, el más importante de los que 
hoy publica la Gaceta es el del capitán gene­
ral de Valencia. Léanlo atentamente nues­
tros lectores y observarán en él la miama, 
si no mayor confusión, de la que .se advertía 
en las noticias pnblrcadas en la Gaceta del 
miércoles sobre el mismo encuentro de laque 
también se lamentaba el diario oficial. Así 
ha debido reconocerlo el Gobierno cuando 
en el telégram a dirigido al capitau general 
de Valencia le piáe más detalles sobro el 
encuentro de Bocairente.

E l general Palacio empieza por reconocer 
que el combate fué muy rudo y  encarnizado 
contra fu erza s  superiores lien posesionadas, 
combate qne no terminó hasta las cuatro de 
la tarde, hora en que la victoriosa brigada 
dejó el campo cuando quedaba una hora de 
luz natural para pernoctar en Bocairente. 
No comprendemos cómo uu ejército victo­
rioso pueda abandonar el campo después de 
un reñido com bate, pues lo natural y lógico 
es que oersiga al enemigo para destruirlo y 
triturarlo por completo, sobre todo, cuando 
el campo enemigo , según el parte del mi.s- 
mo g en e ra l, se hallaba cubierto de 149 
muertos y  sobre 100 heridos (desproporción 
rara), y  cuando las armas, caballos, bo­
tiquines y  el considerablo número de pri­
sioneros de que se apoderaron las fuerzas 
republicanas, podían haber sido custodiados 
por una compañía y algunos caballos, de­
jando desembarazada á la columna ^ara con­
tinuar la persecución de un enemigo que 
desalentado después do taa  gran desastre, y  
en terreno poco quebrado y para él casi des­
conocido , no debia oponer ya resistencia 
alguna.

Habíase dicho por todos los periódicos li­
béralos quo el encuentro de que se trata  tuvo 
efecto el dia 23, pero según el parte que 
comentamos, fué el 22. Es de estrañar tam ­
bién que el brigadier W eyler no supiese aun 
el dia siguiente del combate las pérdidas 
sufridas por sus tropas, tratáudose de un re­
ducido campo de batalla que no podría *enc.' 
más allá de media legua de estension. Ver­
dad es que confiesa que sus pérdidas han sido 
proporcionoÁas d la importancia del combate, 
lo cual es decir bastante, y eso cuando ana 
no habia recibido las noticias que esperaba 
para dei aliarlas.

Las anteriores observaciones que uo pue­
den tener relación alguna con el plan m ili­
ta r de esta batalla que por completo desco­
nocemos, parécennos de sentido común, y 
pueden, sin embargo, ser modificadas cuan­
do nuevos partes del capitán general de Va­
lencia auxiliados de relatos verídicos de di­
cha acción, nos permitan formar un juicio 
exacto acerca do ella. E l Diario Español, 
despnes do reproducir anoche el parto á que 
nos referimos, lo ponía este breve comen­
tario:

«Advertimos en el an terio r te lég ram a, quo 
hem os copiado al pié de la le tra , una de.spro- 
porcioa m uy grande en tre  los m uertos, que se 
elevau á 149 y los heridos que no pasan de 100. 
E n la  duda hemos estam pado arabas cifras, 
que sin duda serán 49 m uertos y 100 heridos. 
De todos modos es una acción im portante.»

E l  Imparcial publica las siguientes noti­
cias relativas al encuentro de las iamedia- 
ciones de Bocairente:

—E n Ayora se unieron á Santés cuatro  p ri­
sioneros carlistas á quienes el juzgado estaba 
instruyendo causa.

—Las tropas salieron el 23 de Bocairente h á ­
cia A guillente, donde la Cruz Roja halló  50 
muerto.» y 80 heridos, ta n to  del ejército  como 
carlistas.

—La facción Santés en tró  el dia 24 en Ayora, 
poseída del m ayor desaliento y con ánimo al 
parecer de in ternarse en la sierra de Cuenca.

Las tropas han  dificultado el paso del rio 
cortando dos puentes, por lo que la  situación 
de Santés \  ieue á ser m uy com prom etida nue­
vam ente.

—Huyendo de V illcna h an  llegado á A licante 
varias familia.».

—El Debate de Albacete del miércoles dice:
«En la estaeion de Mogente cogieron an teayer 

los carlistas un tre n  con unos 100 caballos de los 
llam ados de te rcera  clase que desde Valencia 
se rem itían  al depósito de A lcalá para la  ins­
trucción de quintos. Según uno de lo.» asisten­
tes que veuian con los caballos, al llegar el tren  
ájla estación de M ogente se hallaba esta  rodea­
da de g ran  núm ero de carli.sta.s, los cuales m an­
daron detenerle , hicieron bajar los caballos y 
aeto seguido ocuparon los coches con más de 200 
heridos.

Sin duda eran  los procedentes de la  acción 
que cerca de Bocairente h a  dado á Santés el 
b rigadier W eyler.»

—E l alcalde de C astalia con referencia á un  
testigo  ocular, dice que en el encuentro de la 
brigada W eyler eon la  facción Santés que se ve­
rifico el 23 en el térm ino de Bocairente, nues­
tra s  tropa.» dieron cuatro  cargas á la bayoneta 
con ta l  b ravura, que dejaron el campo por suyo 
y sembrado de cadáveres. La lucha lué tan  em ­
peñada que el mismo testigo  dice que no serán 
ménos de 1.000 las bajas de ambos ejércitos eng 
tre  m uertos y heridos.

—Con el tren  que detuvo el 23 en Mogente 
Santés aprehendió 150 caballos de la  requisa, ó 
hizo prisioneros á dos oficíales y algunos que 
los conduelan.

La facción destrozó dos kilóm etros de línea 
télegréfica, cortó el puente de Boquilla a trav e­
sando en él algunas locomotoras y despeñó por 
un  barranco 17 furgones y dos ó tres  w agones 
que se hispieron pedazos.»

C a t a d u r a . —La Oaceta publica nn despa­
cho en el que se dá cuenta do un combate 
habido en Capellades el 20 con las fuerzas 
de Miret, el cual deba ser de escasa impor­
tancia cuando en los pocos periódicos do 
Barcelona que ayer hemos recibido que al­
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canzan al 2 4 , nada encontramos acerca de 
dicho encuentro.

En el Diario dt Tarragona hallamos las 
siguientes noticias:

« V a lls , 22 de Diciembre.—E sta  noche hemos 
estado rodeados de carlistas, los cuales han 
disparado unos tre in ta  tiro s á dos ó tre s  re te ­
nes, sin que afortunadam ente causaran  desgra­
cia alguna. Se ha sabido que cobraban la  con­
tribución en Pía de Cabra y que para ev itar 
un a  sorpresa ten ian  colocados centinelas desde 
el cem enterio de esta villa h as ta  dicho puablo.

Dícese que in ten tan  dar u n  golpe de mano á 
es ta  v illa  en las próxim as fiestas, pero no dey 
crédito á sem ejantes rum ores, pues dudo que 
los carlistas están  ta n  desprovistos de juicio, 
dadas las obras do defensa que actualm ente 
ex isten  y la  vigilancia que se ejerce.

—En A leixar oyó m isa el domingo últim o 
un a  num erosa partida  carlista: después cobró 
la  contribución.

—A nteayer ostubieron en las Borjas las p a r ti­
das de Mora y cu ra de P rades, componiendo un 
to ta l de 700 hom bres y cobrando la  contribu­
ción.

A ra s o n .—Nada dice e l diario oficial sobre 
las operaciones de la guerra en dicha pro­
vincia. En an defecto, reproducimos las si­
guientes cartas publicadas en el Diario di 
Avisos de Zaragoza da anteayer:

«A lcaSiz, 23 de Diciembre de 1873.— Nada de 
p a rticu la r ha ocurrido estos dias quo com uni­
car á Vd., por eso no 1# he escrito.

Y digo que no h a  ocurrido cosa particu la r, 
porque la  detención del correo de T eruel á esta 
y  viceversa, y la  ocupación de la  corresponden­
cia oficial y boletines, es diaria.

Ayer vimos en tra r en esta ciudad al reg is tra ­
dor de la  propiedad de-C astellote cou todo su 
archivo, y supimos que ora á consecuencia de 
haber rscibido una orden de Marco para que so 
trasladase á C antavieja, en cuyo punto tiene 
u n  ta lle r  do construceion .de vestuarios en el 
que trab a jan  m is  do 70 sastres, habiendo reci­
bido m ás do 6,000 varas de paño para  u n i­
formes.

Los pueblo» están  llenos de carlistas quo vie­
nen á Tor á sus fam ilias con cuatro  ó seis dias 
do licencia y son los que m ás m olestan, porque 
basta  que lleguen dos ó tre s  para  ex ig ir de los 
alcaldes, y son obedecidos, que se pongan 10 
ó 12 centinelas en los alrededores, para podor 
ellos d isfru tar de alguna tranqu ilidad .

Tanto á estos, como á las pequeñas partidas 
da 10 ó 12, no puede perseguirlos la colum na 
que opera en esto país, á  ménos que se divida y 
aubdivida en partes infinitecimafes.

Se cree que la  partida  de Marco está hácia 
Oliete. No sé lo qae habrá de cierto, pero lo 
que es positivo que án tes de ayer y ayer habia 
a llí unos 40 caballos y o tra  fuerza m enor en la 
V irgen de Arcos.

Ayer se creyó aquí que la  citada facción es­
ta b a  en H ijar y afirmó la  creencia la  in te rru p ­
ción de la  línea telegráfica con otros puntos. 
Luego se supo que el conocido por el Polaco con 
10 ó 12 ginetes en tró  en la  Puebla de H ijar en la 
ta rd e  del 21, perm aneció allí, y cn»íó su gente 
á  Ja tie l, la  que dando una prueba de respeto á 
las leyes v igentes solicitó y obtuvo del juez 
m unicipal consentim iento para reg istra r varias 
casas, en las que no halló  las arm.is que husc.v 
ba. En la  m añana de ayer se trasladó la  gente 
i  la Puabla, y con su jefe, el citado Poleco, pa­
saron á H ijar. No com etieron más desmanes que 
inu tilizar la estación telegráfica llevarse el 
aparato , saliendo en dirección, al parecer, de 
Belchite.

B añera en H orta instruyendo las bandas de 
m úsica, tam bores y cornetas. Unos 40 hombre» 
de su partida  se presentaron ayer ta rde  en Tor­
re del Com ptc, y sin haber m otivo aparente pa­
ra  ello, so llevaron al alcalde hácia C retas, sin 
detenerse m ás tiem po que el necesario para es­
ta  hazaña.

No ocurre más por hoy, sino repetirm e suyo 
afectísim o am igo, X.»

H ijak , 22 Diciembre 1873.—Muy señor mió: 
E n  la  ta rde de ayer pa.saroa cerca de es ta  po ­
blación algunos carlistas á caballo, m andados 
por ol Polaco.

E l juez y tres personas m ás, que andaban  
paseando á la  sazón, al ver á aquellos b a jar del 
m onte,.abandonaron la  ca rre tera , pretendiendo 
ocultarse en la  h u erta ; pero los carlistas les 
siguieron, y alcanzándoles, les reprendió el ca­
becilla enérgicam ente por h u ir  , diciendo que 
los carlistas no eran  asesinos ni ladrones.

Despue.s continuaron su camino hácia A lm o- 
ehuel, según dijeron; pero á  las diez de la m a­
ñana de hoy se han presentado en esta  v illa , de 
donde se han  llevado el aparato  telegráfico, 
am enazando al em pleado u n e  servia la  estación 
con fusilarle si no la  abandonaba, m as no ha 
pasado de ahí.

E l citado jefe ca rlis ta  el Polaco se ha presen­
tado delante de la  cárcel y preguntado  á los
Sresos si habia en tre  ellos alguno por política, 

orno contestaron que no, se encaró con ellos 
y les dijo, aunque en térm inos m ás espresivos: 
«pues bien, fastid iarse ahí, que el rey no quiere 
ladrones ni asesinos.»

H an pedido raciones y luego han  salido para 
el puerto  do A lbalate, según se dice, con objeto 
sin duda de ev itar el encuentro de una colum na 
del ejército, que desde Alcañiz se d irige hácia 
aquí.

E l Polaco ha anunciado á algunas personas 
que Marco de Bella, con 4,000 de los suyos, se 
p resen tarla  de un m om ento á otro en H ijar.

Ignoro si así se verificará.
En todo caso le com unicaré lo que ocurra su 

afectísim o S. )S., B.»

E l Imparcial p u b lic a  los s ig u ie n te s  p á r­
rafos on sn rese ñ a  de h o y  de la  Guerra 
civil:

«Escasa de partes  se publicó ayer la  Gaceta, 
continuando, según la  m ism a, la  co n f.s io n d e  
los que se reciben sobre la acción ocurrida en 
B ocaireate con la b rigada W eyler; y no pode­
mos ménos de esperar á que el periódico oficial 
ac lare este hecho de arm as para hacerlo tam ­
bién  nosotros, que algo podemos decir.

M anifestaremos en tan to , y sirva de com pro­
bante á lo que dijimos de que no iban despro­
vistos los carlistas de recursos, arm as y m uni­
ciones, que en algunos pueblos de su tránsito  
sólo exigieron dinero y  en todas partes rec lu ­
ta ron  mozos, para lo cual se estondian avanza­
das de 40 á 60 ginetes, que llevaban por delante 
álos que vo lun taria  y forzosam ente reclutaban. 
H a habido pueblo, como el de Algem esi, que ha 
dado á los carlistas un  contingente de 150 
hom bres, labradores, en su m ayor parte , a lgu­
nos estud ian tes y dos Eclesiásticos, etc.; con­
tándose en tre  ellos un cortan te vocal del comi­
té  republicano federal y  alférez de la  com pañía 
de voluntarios de la  República; y no sólo no se 
contentó con irse á los carlistas, sino que lo 
hizo insu ltando  á los liberales en un  impreso. 
No es el p rim er ejemplo ni será el últim o.

No es tam poco solam ente en V alencia donde 
se hacen grandes reclutas: en A lava y en la 
provincia de B úrgos se acaba de hacer un a  con­
siderable, verdadera leva de todos los mozos de 
18 á 31 a n o s , produciendo g r a n  pánico y per­
tu rbación  en las fam ilias y la  em igración de 
m uch as.

Por grado ó por fuerza se han  llevado de la 
Puebla de Arganzon 17 mozos , cuatro  de Man­
zanos, 16 de Berganzo, 15 do Escauzona, siete 
de Jovera, 10 de S an ta  María de R ivaredouda, 
14 do Ocio, 11 de Mijancos, 14 de Bnjeda y de 
A nniñon, S an tu rde, P ortilla  de A lta , Vcvnntc- 
villa, e tc., e tc., todos los solteros y basta  casa­
dos sin hijos, llevándoselos para su  instrucción 
m ilita r á la  G u ard ia , que sigue ocupada con 
toda tranqu ilidad  por L lórente, y fortificándose 
bien. E l te ta l  del con tingente han  sido 700 
hom bres, llevando arm am ento , y no bueno, 
uuos 30.»

Varios perlód’cos publican las siguientes 
noticias:

«Antes del am anecer de boy los carlistas han 
puesto fuego al puente de Agoncillo, ju n to  á la 
est-clon del fe rro -ca rril de Recajo. G ran rú -  
mero de operarios se ocupa en cortar el fuego, 
según m anifiesta el gobernador de Logroño.

—Se h a  dispuesto que m arche inm ediata­
m ente á  Búrgos el regim iento de artille ría , te r­
cero á pió que se h a lla  en M adrid, todA vez qi:c 
no ha sido posible organizar el qu into  regi­
m iento, que debia m archar de guarnición á 
aquella plaza.

—Los carlistas se han  llevado de M adrigalejo
3,000 rs. y los fondos y efectos estancados en a 
adm inistración de Lograsen, habiendo quem a­
do en diez y seis pueblos el registro  civil, come­
tiendo en todos num erosas eitaccioncs.

—H a sido trasladado  á Reus desde la  Selva 
el com andante del batallón  Fijo de Ceuta, he- 
r 'do  en la  p ierna en la  acción sostenida ú ltim a­
m ente por dicho bata llón  con las partidas de 
Mora y cura de Prades.

Se tem e que haya que am putarle  el pié.
—La facción que m anda el herm ano de G al- 

cerán, com puesta de 350 infantes y 16 caballos, 
en tró  ayer en San Lorenzo de Savall, donde pi­
dió bagajes y alojam ientos.

—La facción del cabecilla Marco de Bello se 
encontraba ayer en A liaga.

—A nteayer cortaron los carlistas la  vía fér­
rea de Barcelona á T arragona en «1 punto  de­
nom inado La G ranada, pero los desperfectos 
deben e s ta r ya rem ediados.

—Los carlistas de Vizcaya han  ido recorrien­
do los pueblos p ara  tom ar nota de los indivi­
duos que adeudan al Tesoro alguna cantidad en 
concepto de com pradores de bienes naciones. 
H echa esta averiguación han prohibido te rm i­
nantem ente á esos interesados el cum plim iento 
de sus compromisos con el Estado, advirtiéndo­
les que las cantidades de pagarés vencidos y no 
satisfechos deberán ingresar con toda brevedad 
en la  teso rería  de la  d iputación facciosa.

—La facción que pernoctó el 23 en Risco (Ba­
dajoz) la com ponen 90 hom bres, m andados por 
los cabecillas T elarañas y feo de Cariño.

—Anteanoche se hallaban com pletam ente in­
te rrum pidas las com unicaciones en tre  Mieres y 
Pajaras (Oviedo).

—En Zam ora se está habilitando  un  hospital 
con m ás de 100 cam as para los heridos en cam ­
paña, cuyos gastos satisface el m unicipio.

Los partes relativos á Cartagena, publica­
dos por la Gaceta eu sus números do ayer y 
de hoy son los siguientes:

« V alencia .—El genera l en jefe, de las fuerza» 
al frente de C artagena m anifiesta á las nueve 
de la  noche de ayer, que ade lan tan  notable­
m ente los trabajos de tr in ch era  y los de la  ba­
te ría  de la  izquierda.

L a  P a lm a .—El general en jefe participa que 
adelan tan  los trabajos de la  batería  de la  iz­
quierda y los de ram ales de trinchera; que la 
plaza habia hecho un fuego lento, avivándolo 
A talaya, y que en la noche de an teayer se c ru ­
zaron algunos tiros en tre  los insurrectos y 
nuestros puestos m ás avanzados en los estre- 
mos do la  línea.

Asimismo da conocimiento en te leg ram a de 
an teayer, de que la  im prudencia de un cabe do • 
a rtillería  que quiso estraer la  espoleta de un 
proyectil A rm strong, no obstante hallar.se esto 
prohibido y tener m andado se recojan los que 
no revienten , produjo la  esplosion de aquel, 
que se comunicó á  otros cuatro m ás, causando 
en la  batería  núm . 3, 18 m uertos y 10 heridos; 
contándose en el núm ero de los prim eros a l te ­
n iente de a rtille ría  D. A gustín  Vidal.»

La Correspondencia habia dicho que eran 
22 los heridos en el terrible accidente ocnr- 
rido en el campamento de la Palma:

Al mismo periódico escriben de las inme­
diaciones de ía rtag en a :

«No es de esperar, según  opinión general en 
el cam pam ento, que C artagena se rinda antes 
del 2  de Enero. E l prolongado sitio, las repe ti­
das salidas de los insurrectos y la  libe rtad  en 
que han  quedado después de la  hu ida de las 
m ujeres y los ancianos, los ha envalentonado 
mucho.

L a ca rta  concluye diciendo que parece que 
una em presa inglesa ó am ericana se propone 
reedificar á C artagena bajo ciertas bases cómo­
da» para los propietarios.»

También en ciertos círculos de por acá se 
cree que Cartagena no se rendirá antes del 
2 de Enero, á juzgar por las siguientes lí­
neas de B l Diario Español:

«Ayer decían en el salón de conferencias los 
d iputados de la izquierda, que solo á ellos se 
rend irá  la plaza de C artagena, cuando se encar­
guen del Gobierno cen tra l, que será pronto.

Todavía si llegara  el'caso podría suceder que 
se llevaran  u n  chasco, porque los cantonales de 
C artagena no reconocen m ás au toridad  que la  
suya propia y  no deben estar m uy satisfechos 
de la  conducta de aquellos de sus correligio­
narios que se estánm uy  descansados enM adrid, 
m ien tras ellos co .ren  todos los peligros de la 
guerra  y se esponen á las bombas del ejército 
sitiador.»

Más de E l  Diario Español:
«Dicese que, obedeciendo órdenes secretas y 

te rm inan tes de quien tiene au toridad  para  ello, 
'e  han pasado com unicaciones á lo» fenerales 
in transigentes de provincias para que suspen­
dan los trabajos ya bastan te adelantados, que 
ten ian  por objeto llevar á cabo una insurrección 
cantonal allí donde m ayores elem entos tiene la  
gente levantisca que sim patiza con la bandera 
rebelde de C artagena.

Como los enem igos del m inisterio  C astelar 
esperan derro tarle  en las Córtes con mejor éx i­
to  del, que pudieran  prom eterse eu un levan ta­
m iento insurreccional, no estrañariam os que, 
en efecto, se hub ieran  dado esas órdenes.»

Ignoramos el fundamento de la  noticia 
preinserta, pero hay que tener on cuenta 
que en circunstancias como las actuales sue­
len á veces las noticias de los periédicos 
convenir con los fines particulares que se 
proponen.

Hasta ahora las susodichas órdenes secre­
tas no han producido gran efecto, pues ve­
mos que «n Velez-Málaga buho dias pasa­
dos gritos subversivos qae produjeron des- 
órden, aunque al parecer ligero. En Cádiz se

h a n  hecho  p ris iones de federa les y se h a  e n ­
viado fuerza de la  G u ard ia  c iv il á  algunos 
pueb los com o m ed ida de p recaución .

P or ú ltim o , tam b ié n  eu  M adrid k a  habido 
a lg u n a  d em o strac ió n c illa  can to n a l p a ra  ce­
leb ra r la N oche-B uei.a , seg ú n  d ice  La Cor­
respondencia de an o ch e , en  es tas  líneas: 

«Anoche .se dieron varios escándalos en dife­
rentes café.s, y se cantaron algunas coplas can­
tonales rielante del m inisterio  de la  Goberna­
ción y algunos otro.s puntos, por unos cuantos 
sugctos em briagados; pero es de no ta r que, á 
pesar de los escesos propios de sem ejante ncche, 
no haya ocurrido desgracia alguna personal.

E n el cafe de España rom pieron varios cris­
ta les y algún  serv ico .»

A pesar de las afirmaciones de La Corres­
pondencia, qne de una manera term inante 
asegura, refiriéndose á los Sres. Castelar y 
Salmerón, «que las diferencias sobre puntos 
determinados y concretos que baya podido 
haber han cedido ante la idea de la pátria y 
el amor de la República de los jefes de la 
Cámara y del Gabinete, comprendiendo el 
primero que solamente la continuación del 
ministerio actual y  el desarrollo de la polí­
tica iniciada por el Sr. Castelar pueden eu 
estos momentos ir dominando las graves di­
ficultades y salvando la República de la opi­
nión poco favorable de la mayoría del país,» 
á pasar de esto, decimos, ni el Sr. Salmerón 
ni el Sr. Castelar han cedido un punteen sus 
pretensiones, el p rin e 'o  de e n t r c ^ r  los 
puestos militare» ypoVticos á rep'.,b’icanos 
do claros antecedentes, y el segando de 
apartarse para todo lo que á la poUtica se 
refiere de los hom bresy de los procedimien­
tos del partido republicano , nuuto impor­
tantísimo que es el que en realidad causa la 
división y la poca armonía de los dos jefes 
de la actual situación.

Dígase lo que se quiera, público y notorio 
es que á pesar de las risitas y  de las confe­
rencias celebradas estos últimos dias, no se 
ha podido llegar á uu acuerdo entre una y 
otra tendencia, por la razón sencilla de que 
el Sr. Salmerón pedia mucho, y el Sr. Cas- 
telar no qoeria conceder nada.

Los amigos del primero, atentos á la cri­
sis, y deseosos de pescar alguna cartera en 
el revuelto mar de las discordias intestinas 
del republicanismo, sostenían que era de 
todo punto indispensable una modificación 
ministerial antes del dia 2 de Enero, única 
condición con la cual apoyarían la política 
del Sr. Castelar y votarían á su lado el dia 
en que se discutiese el voto de censara que 
tiene ya preparado la izquierda de la Cáma­
ra. Los ministros objeto de las iras de los 
salmeronianos, eran los Sres. Maisonnave y 
Sánchez Brogua, habiendo quien pretendía 
quo se hiciese también salir del ministerio 
á los Sres. Carvajal y Pedregal, acusados de 
sostener eu ol Gobierno tendencias retró­
gradas.

Todas estas pretensiones encaminadas á 
herir de muerto á la dictadura y al dictador 
han sido rechazadas, al ménos así so asegu­
ra por el Sr. Castelar, á quien no se oculta 
que una modificación ministerial de esta im­
portancia llevada á cabo unos cuantos días 
antes do abrirse la Asamblea, equivaldría á 
una condenación adelantada do su propia 
política.

Por esta razón la tirantez de relaciones 
entre los dos presidentes sigue sin cejar, 
siendo de temer que llegue el dia 2 sin que 
se haya llegado á un acuerdo dejando des­
airados C9D esto á los que hacen de media­
dores y  no descansan trayendo y llevando 
recados, desde la presidencia de la Cámara á 
la del Poder ejecutivo, y desde esta á la de 
la Gámai-a.

Dicen las gentes, que uno de loa que más 
trabajan y  se agitan es el Sr. Figueras, ol 
cual no cesa de poner de manifiesto á uno y 
otro de los contendientes los graves peligros 
que van á sobrevenir á la causa de la  fede­
ral, si el rompimiento que se anuncia llega 
á verificarse; el Sr. Figueras, al ménos así 
lo dicen los que do antiguo le conocen, es 
enemigo de los procedimientos violentos, y 
si bien no vé cou buenos ojos á la situación 
actual, se opone al rompimiento rnidoso, 
siendo partidario de que todo se arregle en 
paz, marchándose cada uno por su lado, pero 
sin debates apasionados quo levanten la man­
ta y  descubfan algunas pequeñas miserias 
causa principal de la escisión de la mayoría.

E ste procedimiento no excluiría la crisis, 
que es en sustancia lo que desean los mu­
chos quo han sido ministros, y  los más que 
quieren serlo. E l plan es dar un voto de g ra­
cias al Sr. Caste'ar por sus esfuerzos enpró 
de la República y  variar el Gobierno, entran­
do oíros hombres á guiar el timón de la nave 
hácia los escollos donde ha de estrellarse.

No sabrmas si por fin se adoptará esta 
medida, ó si so encontrará otra más inge­
niosa en la conferencia que hoy han de cele­
brar los Sres. Castelar y Salmerón, confe­
rencia á la cual so dá gran importancia, y  
de la que, al decir de algunos, pende ia 
suerte del Gobierno actual y hasta la de la 
Asamblea.

Esperemos, pues, á que los dioses mayores 
del republicanismo se concierten para saber 
si en el Olimpo han de fulgurar los rayos, ó 
si, por el contrario, ha de brillar el sol sin 
nubes ni celajes.

Mientras esto sucedo, Pí y Margall, tran­
quilo y  silencioso, espera pacientemente á 
que las Córtes se abran, y los de Cartagena 
hacen poco caso de las bombas del ejército 
que manda López Domínguez.

Ayer se recibió el correo extraordinario 
de Cuba, Las noticias qne comunica, han 
perdido en gran parte su gravedad, desde el 
momento en que, so entregó por fin el Y ir -  
gin ius  á los Estados Unidos; sin embargo 
creemos que nuestros lectores leerán con 
gusto la relación que á continuación copia­
mos, pues demuestra que todavía arde en el 
pecho de aquellos españoles el santo amor 
de la pátria, entibiado ó apagado per com­
pleto en algTinos que se. llaman hijos de E s­
paña:

«Al cerrar el correo del 30, dice la relación, 
no quise, de in tento  por no alarm ar, dar la  no­
tic ia  de que los voluntarios in ten taban  una m a­
nifestación protestando contra la en trega  del 
Virginius, m anifestación que debia verificarse 
y no se hizo, el mismo domingo 30 por la  ta rde . 
Las am or estaciones de algunos ; hombres influ­
yentes fueron atendidas, y h asta  se hablaba por 
la noche de quo las opiniones estaban divididas,

predisponiéndose á la  obediencia la  m ayoría de 
las personas más im póitau tes, inclusos los co­
roneles de voluntarios, si bien alguno-s m ilita ­
res de categoría p rotestaban y hasta  dim itirían.

Los republicanos en una reunión de m il qu i­
n ientas personas acordaron acatar las órdenes 
del Gobierno; y espulsarou á un ciudadano que 
hablaba m al del Sr. Castelar. Ya por la noche 
habia esperanzas de calm a y solo se notaba do­
m inante la  exigencia de que el Yirginius se 
entregase á una potencia neu tra l y no á los Es­
tados-Unidos; pero el lúnes por la  m añana se 
agravó la situación y se empezó á n o ta r  que las 
autoridades y coroneles de voluntarios no go­
zan de toda la fuerza de prestigio necesarios 
p sra  oponerse al to rren te  de la  opinión.

Temíase que d im itiera el eapitan general, 
los generales P ortilla  y Riquelm e y el com an­
dante del apostadero Sr. La R igada, que en una 
reunión  con el m inistro , dijo que no podia con­
ta r  con un m arinero como no tucse para com­
b a tir  al enemigo.

E l aspecto de la  cuestión tomó proporciones 
alarm antes, y la  m ayoría d é la  población estaba 
decidida á todo antes qu j á en tregar el Virgi­
nias. En el café del Louvre y otros sitios se.no- 
taba agitación y se tem ia un  m otin.

E l m inistro convocó á las autoridades y les 
u reguntó  si respondían de que so cum plieran 
as órdenes del Gobierno. Las autoridades, pro­

testando  de su  lealtad , hicieron com prender 
que no habia m as elem entos que los vo lun ta­
rios y  estos no en tregarían  el Viryinius.

Hubo mom entos de verdadera angustia  por­
que el peligro de una m anifestación era tem ido 
por todos. E l m inistro  te legrafió  á M adrid y di­
m itió. E l gobernador, Sr. R ebullida, y  el secre­
ta rio  Sr. Corominas, tam bién anunciaban su di­
misión.

En el casino hubo gran  reunión, se atacó á 
C astelar y al Gobierno débil de Madrid: en el 
Louvre hubo discursos de^de encima de las m e­
sa?. La noticia de la  dimisión del m inistro  se 
tomó como u a  acto de adhesión al pueblo y se h a­
bló en el casino de darle una serenata. Los pe­
riódicos aconsejaron calm a, y lo mismo el esp i­
ta n  general en un a  alocución que publicó p i­
diendo treg u a  á la  opinión.

Los discursos y agitación en el Luvre dura­
ron has ta  las dos de la  noche. Así seguían las 
cosas en la m añana del 2. Se esperan con ánsia 
noticias de M adrid y Nueva-York. Dicen que el 
m inistro  saldrá de aquí el 6 cou el Antonio Ló­
pez, de regreso á esa. De aquí allá sabe Dios lo 
que ocurrirá.

E l estado de cosas en Cuba hace que el m o­
vim iento com ercial sufra mucho. Se dice que 
algunas fam ilias in ten tan  realizar su propiedad 
para em igrar.

Con este correo va á Madrid en comisión del 
servicio el ayudante del general Jovella r, señor 
Montes.

Se dice que los oficiales de m arina de aquí re ­
nunciarán  á sus puestos si se en trega el Yirgi- 
nius.

El correo extraordinario nos da á  conocer 
también uu telégrama do N ew -Y ork, que 
publican todos los periódicos de la Habana, 
y  que dice así:

«Nueva-Yobk, 29 de Noviembre. — Zulueta: 
C uestión do actualidad resucita . Pormenores 
exactos van hoy correo. Calm a y prudencia. Es­
paña sale airosa. Acuse recibo.—Ceballos.»

Es decir, que según lo que basta ahora 
aparece, no ha sido el Gobierno de España, 
sino el comercio de la Habana, quien ha ges­
tionado y  obtenido de los Estados-Unidos 
la declaración de buena presa para el V ir- 
ginius: es decir, que el patriotismo, la ente­
reza, el valor, en este caso, han pertenecido 
á los españoles da Cuba; la prudencia, la 
sensatez, la cordura ha sido de los españoles 
do Cuba; el éxito favorable en los acuerdos 
del tribunal competente quo ha fallado so­
bre la condición del barco pirata, correspon­
de á  los españoles de Cuba. De ellos la glo­
ria tristísim a de esto deplorable negocio. 
Del Gobierno do la República dcl Sr. Caste­
lar lo demás.

Al tratar de la cuestión del V irginias, d i- 
gimos no hace muchos dias quo entro los 
despachos de España publicados por los pe­
riódicos do Nueva-York, aparecía uno en el 
cual el representante de los Estados-Unidos 
en nuestra pátria aseguraba al ministro de 
Relaciones extranjeras de aquel punto, que 
el populacho de Madrid habia intentado ata­
car la legación, y  quo su persona habia sido 
objeto do algunos ultrajes.

Deseoso m periódico La Epoca de saber 
si este despacho habia sido fraguado en 
W ashington por loa enemigos de E.spaña, ó 
si en realidad habia sido comunicado por 
Mr. Sickles, dirigió áesto  una cortés invita­
ción para que aclarase este punto, invita­
ción á  que el representante de los Estados- 
Unidos ha contestado de la manera quo ve­
rán nuestros lectores por la siguiente carta:

« M a d r id  2 2  de Diciembre ie  1873.—Sr. D. Ig ­
nacio J. Escobar.—Muy señor mió: Lector cons­
ta n te  dcl ilustrado periódico que Vd. ta n  d ig­
nam ente d irige, he visto con alguna estrañeza 
el suelto  que se refiere á m i persona en la  ed i-

legacion 
m í cargo.

Nadie mejor que el distinguido director de 
La Epoca com prenderá que no es costum bre, ni 
tam poco seria convenien te, que un  m inistro  
estranjero se m etiera en discusiones periodísti­
cas en el país en que está acreditado; y m ucho 
menos que conteste á p reguntas, sean de quien  
fuera, referentes al contenido de las com unica­
ciones que d irija  á su Gobierno.

Sin em bargo, en este caso creo poder dem os­
tr a r  el origen del rum or á que Vd. se refiere, 
sin fa lta r  al uso, ni in fring ir el reglam ento 
prescrito por m i Gobierno para sus agentes di­
plomáticos.

En el núm ero de La Epoca, correspondiente 
al dia 19 de Noviembre próxim o pasado, salió 
el sigu ien te suelto:

«Anoche, algunos m al aconsejados in tran si­
gentes del color m ás subido, estuvieron á pun ­
to de com eter un  atropello contra la  m orada del 
m in istro  norte-am ericano. Merced á las adver­
tencias de algunas personas sensatas, no .se rea­
lizó tan  descabellado propósito. Claro está que 
el atentado se quería  com eter con el fin de bus­
car nuevos conüictos al Gobierno.

Ignoro si después esta noticia fué modificada 
ó desm entida. Se infiere, sin em bargo, que era 
cierta: y por consiguiente verá Vd. que la res­
ponsabilidad de dicho rum or recae en o tra  par­
te  que en la  legación norte-am ericana.

Respecto á la  seguridad de m i persona y do-, 
m icilio, basta que Vd. se dirija á las au to rid a ­
des públicas, que estab 'ecieron guard ias cerca 
de mi residencia algunos dias y noches. Y pues­
to  que estas precauciones no fueron tom adas á 
ruego miOj siéndolo inm ediatam ente después 
que salió dicho suelto en La Epoca, es de pre­
sum ir que las autoridades tuvieseu datos segu­
ros para justificar sus m edidas de precaución.

Dejando aparte este in c id en te , aprovecho 
gustoso la  ocasión para espresar m i profundo 
reco ocim iento por la  co». tesía y consideración 
recibida de todas las clase» de la sociedad du­

ran te  mi residencia en España. Y cuando lle ­
gue el térm ino del cargo que de;.cm peno, pro­
longado mucho más allá de m i; cá lcu los, y 
abandone este noble país, siempr.; llevaré -oji- 
m igo el sentim iento de un  .siniero afecto, ha 
ciendo fervientes »otos por '-I b¡< uest.nr y feli­
cidad de su hidalgo pueblo do jú.Tto renom bre.

Soy de Vd. atciito  S. S. Q B. S. M.—D. V. 
S i c k l e s .»

N ada ac la ra  la  c a r ta  an te rio r: M, S ick les, 
con u n a  h ab ilid a d  que .será m uy  am eric.ana, 
pero  que no  e s tá  conform e con la  le a ltad  
que debe h ab e r eu e s ta  c lase  de a su u io s , so 
lim ita  á  d ec ir  que se in te n tó  a tro p e lla rle , 
cosa que no b as ta  que se .-.firme; pero  no d ice 
si é l te leg ra fió  á  su G obierno  que h ab ia  sido 
a trope llado , com o ap a rec ía  en  los despachos 
pub licados de N ueva-Y ork  y  de que t in to  
uso h a n  hech o  los enem igos de E sp añ a .

N ada m ás querem os d ec ir  sobre es te  a su n ­
to ; la  h id a lg u ía  y  la  caballero sidad  españo la , 
que todav ía  se conservan  v iv as  en  n u es tro s  
pechos, nos im piden  descender á  c ie r ta s  c sp li-  
caciones; so lam en te señalarem os á los e sp a ­
ñoles qne ta n to s  elog ios h an  hecho  de l G o­
b ierno  do los E sta d o s-U n id o s , ha co n d u c ta  
de su  re p re se n ta n te  eu  M adrid.

Loemos en La Correspondencia:
«El 1.' de Enero próxim o em pezará á funcio­

nar la  em presa do arriendo de efectos tim ­
brados.»

¿Quieren decirnos los periódicos m iniste­
riales en qué ley se ha apoyado el Gobierno 
para arrendar una de las rentas del Estado, 
cosa expresa y  terminantemente prohibida, 
y  para lo cual se necesita siempre una ley 
hecha en Córtes?

¿Es por ventura que el Sr. Pedregal croe 
que la dictadura concedida al Sr. Castelar 
le autoriza á él para prescindir de todas las 
leyes y  llegar á donde nunca ha llegado es­
cuela ninguna, por reaccionaria quo haya 
sido, hasta aplicar las facultades extraordi­
narias á las cuestiones económicas, que 
siempre han estado bajo la garantía de lo-; 
yes que nunca se han podido atropellar ni 
desconocer?

De todos es sabido que las facultades ex ­
traordinarias se han considerado siempre 
puramente para la parte polirica, y  qne sus 
efectos cesan en cuanto cesan las circuns­
tancias que han hecho necesaria la conce­
sión de esas facultades; así es, qae en las 
muchas veces qne nuestra j.-átria so ha visto 
en estos trances y los Gobiernos han necesi­
tado arbitrar rccur.«os ó adoptar medidas 
económicas han acudido al Poder legislati­
vo, el cual de una manera concreta les ha 
señalado el lím ite hasta donde podían esteu- 
dersa sus atribuciones.

E l Sr. Pedregal, por lo visto, lo ha en ten­
dido de otra manera, y por sí y ante sí ha 
arrendado nna do las rentas públicas sin que 
nadie haya sabido el modo y manera cómo 
esto se ha hecho.

Nosotros creemos que no faltará cii el 
Congreso quien levante su voz para protes­
ta r de abuso semejante , y para demostrar 
que ningún ministro está obligado á recono­
cer ese contrato del Sr. Pedregal.

E l dia en que prevaleciese la teoría senta­
da por este, podia un Gobierno arrendar to ­
das las rentas y condenar á la miseria á las 
situaciones que tuviesen la desgracia do se­
guirle en la gestión délos negocios públicos.

Los absolutistas más absolutistas se asom­
brarán do seguro do las ideas de los moder­
nos liberales.

L a s itu ac ió n  do la  Bol a  es desesperada; 
el c réd ito  d e l país  e s tá  co m p le tam en te  d es­
tru id o  y  ac ab a rá  d en tro  de pocos d ias en  la  
m ás esp an to sa  ru in a . E l  Banco do P a rís , si 
pam  fin de m es no se lo envian  50 m illones á 
cu e n ta  de lo quo se le  adeuda, em pezará  á  
v en d e r sus g a ra n tía s , y  esa  enorm e m asa do 
lapel h a rá  d escen d er el valor do los títu lo s  
la s ta  que lle g u e n  á cero.

P arece que en  e l m in is te rio  de H acienda 
se han  rec ib ido  vario s te leg ram as  sobre esto  
a su n to , y  á  n in g u n o  so h a  co n testad o . Si el 
S r. P ed reg a l q u ie re  a r ru in a r  po r com pleto  á 
los que poseen  valores públicos, lo va á  co n ­
se g u ir  in d u d ab lem en te .

La Epoca, a te r ra d a  con la  p e rsp e c tiv a  que 
a n te a y e r  ofreció la  B olsa, escribo  las líneas 
que copiam os á  con tinuac ión :

«Gomo preveíamos, ayer volvió á descender 
en la  Bolsa el cambio, quedando á ú ltim a hora 
á 13-50, papel.

Anoche continuó el desastre de nn modo 
aterrador, pues no habia quien com prase, y to ­
do el m undo se fatigaba en vano por liquidar 
sus operaciones, teniendo m uchos especulado­
res que desprenderse a l fin de su papel á ¡1:3-251 

Los autores de \n gloriosa, los radicales y to ­
dos los regeneradores de esta pobre p á tria  pue­
den estar tranquilos y orgullosos del bien que 
han hecho á m u lt i tu i  de fam ilias. E n S etiem ­
bre de 1868 costaba un  m illón de consolida­
do .300,000 rs.; hoy vale solam ente 132,000; de 
m anera que en cpico años han perdido los re n ­
tis tas  españoles m ás de la m itad de su furtuua, 
y Dios sabe los perjuicios que sufrirán  en ei 
año próximo.

E sta m añana se hicieron en el Bolsín a lg u ­
nas operaciones á  13-30, y luego fué bajando el 
precio h as ta  ¡13-15! sin compradores.

¡Buenas Pascuas, Sr. Pedregal; ¡Buenas P ás­
cuas, señores revolucionarios!!»

Varios periódicos han reproducido el ma­
nifiesto del círculo liberal alfonsino, mani­
festando que bacian la reproducción por ha­
berse omitido en la primera inserción algu­
nas frases importantes.

Y ¿saben nuestros lectores cuáles eran las 
frases importantes, ó por mejor decir, la fra­
se, pues á lo ménos nosotros no hemos no­
tado más qne una?

Pues vamos á decirlo: en donde habla el 
manifiesto de las excelencias del Gobierno 
que traerían losneo-alfoasinos, se olvidó po­
ner bendecido por la religión.

De suerte que hasta después de correr im­
preso el manifiesto, no se notó la falta de la 
bendición religiosa, que desea que recaiga 
sobre sn futuro Gobierno.

E l incidente es digno de los doctrinarios.

E l Imparcial ¿ ice  que «parece que e l A r­
zobispo de V alencia  no po d rá  ac e p ta r  su  
tra s la c ió n  á  Toledo p e r  e l m a l es tad o  da su 
sa lud .»

Algo más hemos visto sobre este asunto 
en algnn otro periódico; mas nos limitamos 
por hoy á trascribir la noticia de E l Impar- 
cial.

Ayuntamiento de Madrid
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Ni en Sevilla, ni en Cádiz, ni en Santander, 
ni en otras m uchas ciudades h a  podido efec­
tu a rse  la  elección de jefes y oficiales de la  m i­
lic ia por haber concurrido escaso núm ero de 
electores.

¿y el entusiasm o federal?

Leemos en La, Correspondencia:
«En el Consejo de m inistros de anoche se 

acordó la  .siguiente combinación de gobernado­
res: trasladando el de Castellón á Bilbao, el de 
Albacete á Castellón, el de Salam anca á Soria 
y viceversa, V nom brando para el de Albacete 
al Sr. Ibars. L l Consejo continuará ocupándose 
de gobernadores para te rm inar la combinación 
empezada.

Se cree que ni hoy ni m añana habrá Consejo 
de m inistros.

Según dice un periódico, los periódicos que 
habian salido de Madrid para F i ipinas han  s i­
do devueltos á la  adm inistración de Barcelona, 
por no p erm itir su circulación los carlistas de 
Gerona.

No sabemos lo que hay sobré el particu lar.

Dice un periódico de Tarragona:
«A pesar de haberse dispuesto que las clases 

pasivas reciban la paga de Navidad, en nues­
tra  provincia, no cobrarán un  céntim o, á qiesar 
de todos los buenos deseos de esta adm in is tra ­
ción económica. Se nos suplica que lo hagam os 
público.»

S E G U N D A  E D I C I O N .

Hoy nos han faltado'los periódicos do B_r- 
cclona y de Valencia. Tampoco han llegado 
á nuestras manos loa extranjeros.

H i\  I r u r a c - i i t  del 23 tom am os las s i­
g u ie n te s  notic ias:

«La diputación á g uerra  pidió anteayer si no 
nos equivocamos, tre s  carruajes con m ucha 
irem ura. Los Sres. M asearana y com pañeros se 

dispon ian sin duda á h u ir de D urango al tener 
noticia del movim iento del ejército del Norte en 
dirección de Vizcaya.

—Los jefes carlistas han prom etido á su gen­
te  u a  duro de aguinaldo á cada mozo para pasar 
las fiestas. La promesa se hace fácilm ente; 
cum plirla no es lo mismo.

—El domingo por la ta rde el vapor de g uerra  
Ferrol'ino causó algunas bajas á los facciosos 
que le hostilizaron, como siem pre, en Zorroza. 
Sabemos que cuando menos tuv ieron  dos m uer­
tos, con referencia á noticia recibida por la  m a­
dre de uno do ellos.

—E l destacam ento de Luchana fuó relevado 
el domingo por un vaper de guerra.

— k  San tander han  llegado algunas tropas, 
que probablem ente se habrán  em barcado ya 
para  O uetería, según el m ovim iento del gene­
ra l Moriones.

B uen chasco se lle v a rá  E l cu a n ­
do sepa que e l g e n e ra l M oriones h a  desem ­
barcado  en  S an toña  con su e jé rc ito .

E l ayuntamiento de San Sebastian ha di­
rigido una espoaicion al Gobierno encare­

ciendo la necesidad de que se aumente el 
ejército del Norte, y para apoyar su pretcn­
sión, dice entre otras cosas:

«Las huestes de la  reacción han tom ado gran 
increm ento; son m uy superiores en núm ero á 
las fuerzas del ejército; cada vez están  más 
aguerridas, mejor organizadas, y urge m andar 
refuerzos sin perdida de m om ento, para que uo 
se prolongue esta lucha fra tricida , que no solo 
com prom ete la existencia de la p á tr ia , »ino 
tam bién su honra, a los ojos del m undo civi­
lizado.»

En los centros oficiales no hay noticia al­
guna de importancia; así se nos ha asegúra­
lo en el ministerio de la Gobarnacion.

E sta mañana celebraron Consejo los minis­
tros. Según nuestros informes, una gran par­
te  de él se ha pasado en tomar no sabemos 
qué clase de resoluciones relacionadas cou el 
ejército del Norte.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

CDe la Agencia F alra .)
N U E V A -Y O R K , 2 3 .— S egún  te lé g ra m a s  

de l a  H a b a n a ,  l a  d e u d a  c u b a n a  a sc ie n d e  
a c tu a lm e n te  á. 87  m illo n es de pesos.

Don Ig n ac io  G o n zá lez  h a  sido  e leg ido  
p re s id e n te  de l a  r e p ú b lic a  de S an to  Do­
m ingo .

LÓ N D R E S , 2 3 .—En la  B o lsa  ae c o tiz a n :
El conso lidado  in g lé s , A 9 2  p o r  100.
El conso lidado  espafio l, 17 ;3 -1 6 .

V E R S A L L E S , 2 4 .—En el lib ro  a m a r illo  
f ig u ra  u n a  c i rc u la r  de l d u q u e  de B ro g lie , 
t r a z a n d o  á  los a g e n te s  d ip lo m á tic o s  f r a n ­
ce se s  en  E sp a ñ a  l a  a c t i tu d  qu e  deben  o b ­
s e r v a r  con re la c ió n  á  la s  lu e h a s  in te r io re s  
^ e  E sp añ a .

U n d esp ach o  del duque  de B ro g lie  fe c h a ­
do el 11 de O c tu b re , h ac e  c o n s ta r  qn e  el 
G obierno  de M a d rid  e s  e l ún ico  qu e  c o n s e r ­
v a  el c a r á c t e r  de G ob ierno  e s ta b le c id o , au n  
s in  reco n o c im ien to  o fic ia l, y  qu e  p o r  co n s i­
g u ie n te  e s to  le  a s e g u r a  e l t r a t a m ie n to  de 
b u e n a  v e c in d a d  y  de c o r te s ía  in te r n a ­
c io n al.

L O N D R E S , 2 4 .—C arece  c o m p le tam e n te  
de fu n d am e n to  el ru m o r  de qu e  I n g la te r r a  
e n v ia r la  u n a  e s c u a d ra  á  la  H a b a n a  p a r a  
a p o y a r  su  p e tic ió n  de qu e  se c a s tig u e  á  la s  
a u to r id a d e s  de S a n tia g o .

E n  la  B o lsa  se h a n  co tiz a d o :
E l co n so lid ad o  in g lé s , 9 2 -0 0 .
E x te r io r  esp añ o l á  17 5 i8 .

B E R L IN , 2 4 .—El c a ta r r o  d e l e m p e ra d o r  
G u ille rm o  s ig u e  su  cu rso  r e g u la r .

P A R IS , 2 4 .—El p r in c ip e  A lfonso h a  l le g a ­
do aq n í p a r a  p a s a r  , la s  v a c a c io n e s  de N a ­
v id a d .

BOLSA DEL DIA 26.
R enta perpétua al 3 por 100, publicado, 13-05, 

25,20 y 15; pequeños, 13-35 y 25; á plazo, 13-15, 
fin próx. tir.

R enta perpé tua  exterior a l 3 por 100, pub li­
cado, 17-00,17-15 y 10.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs. 6 por 100 in te­
rés anual, 50-50, 15 y 50-00.

Dichos en cantidades pequeñas, 50-50 y 25.

Oblígae ones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 25 00.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
168 00.

V A R I E D A D E S .

E l uúm ero de La Cruz de este mes contiene 
las siguientes im portantísim as m aterias:

D edicatoria.—Alocuciones de Su Santidad.— 
Sermones de San V icente F erre r.—Sermón de 
San Vicente de P aul.—C arta  de Pió IX  al se­
ñor Arzobispo do Possen.—^Exposición del se­
ñor Obispo ae Canarias sobre capellanías.—Cir­
cu lar del de Cuenca sobre la  m úsica en las 
iglesias.—Exposición del de Cádiz contra un  
nuevo atentado.—Idem  del de M álaga recla­
mando cinco conventos.—P asto ral del Sr. Ar­
zobispo de V alencia sobre la  necesidad de orar. 
—Sumisión del Clero de las jurisdicciones 
exentas.—El Nacimiento de N uestro Señor J e ­
sucristo, por doña M aría del Cárm en Jim énez. 
—Qué estre lla  se apareció á los Magos.—El 
Santo Rosario.—Las rosas del Rosario.—El Ro­
sario y el Purgatorio .—Decreto do la  Sagrada 
Congregación de Indulgencias sobre el Rosario. 
—Relación de la an tigua im ágen de María San­
tísim a que se venera en G álata.—A tentado de 
los griegos cismáticos en Je ru sa le n .-F u n c io  
nes religiosas en Covadónga.—Defensa de la 
Cruz Roja.—Encíclica de su Santidad Pió IX 
(texto  latino).—Traducion de dicha Encíclica.— 
E l cisma en Cuba,—C arta á los israelitas sobre 
la  conducta actual de los judíos en Roma.—Los 
Jesu ítas.—El P. Secchi.—Decretos sobre b e a ti­
ficaciones y canonizaciones.

AGENCIA EN BOMA DE LA REVISTA RELIGIO.SA
La Cruz.

E sta  agencia so encarga de. prpm over y acti- 
V ir  en Roma el pronto despacho de todas las 
preces y dispensas que se d irijan  por su con­
ducto.

Se darán á los señores curas párrocos j  p a r­
ticu lares los detalles que deseen sobre las d is ­
pensas m atrim oniales, que pueden dirigirse 
prescindiendo de la agencia oficial de preces, 
con gran  economía de tiem po y de dinero.

La Cruz sale e l d ia  19 de cada  m es en  u n  c u a ­
derno  de 130 p ág in a s  en  4.* españo l. Precio, 
CUATRO REALES Y MEDIO Cada m es.

No se venden núm eros sueltos.
Para suscribirse dirigirse al adm inistrador de 

La Cruz, calle de San R*que, núm . 8, Madrid.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

L a  d ire c c ió n  g e n e ra l d e l T e so ro  (sección 
de la caja de Depósitos) ha acordado los pagos 
que se expresan á continuación para el dia 27 
del corriente:

In tereses de depósitos en efectos públicos, se­
gundo sem estre de 1873, núm eros 401 al 10 de 
sorteo, carpetas núm eros 2.041 á 50, 3.631 á 40, 
5.081 á 90, 491 á 500, 1921 á 30, 441 á 50, 2.091 
á 100, 2341 á 50, 981 á 90 y 78i á 90 de señala­
miento.

L a  te m p e r a tu r a  m á x im a  fué a y e r  eu M a ­
drid á la  sombra, de lO'O y al sol, de 25‘5. Se­
gún  los partes recibidos, ayer no llovió en n in ­
guna provincia.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los de comer, beber y arder im portó an teayer 
en M adrid, 37.004 pesetas, 29 céntim os.

L eem os en  u n  p erió d ico  de T a r ra g o n a :
_ «Hemos visto una m onedado p la ta , del tam a- 
no de nuestros duros y, a l parecer, de m ás de 
veinte reales de valor, procedente de los can to­
nalistas de C artagena. En torno del enverso se 
lee: «Revolución cantonal,» y en el centro: «cin­
co pesetas.» Al rededor del averso dice: «Carta­
gena s itiad a  por los centralistas»  y en medio: 
«Setiembre de 1873.» Dicha m oneda, á lo que se 
cree, no h a  sido acuñada, sino hecha por medio 
de fundición.»

S eg ú n  vem os en  un  p erió d ico  de Z a ra g o ­
za, la  v iruela se h a  m anifestado con a lguna in­
tensidad  en el ganado lanar del im portante 
pueblo de Sabiñan, ignorando si se han  tomado 
precauciones para ev itar su desarrollo, que ne­
cesariam ente nab ria  de p e rtu rb ar la síilud de 
la población. Cree dicho periódico qué el escaso 
núm ero de concejales que componen aquel m u ­
nicipio tom arán las m edidas oportunas, aimque 
la ju n ta  de sanidad no se h a  reunido p ara  t r a ­
ta r  de este asunto , que ta n  directam ente le 
compete.

A  la s  ocho y  m e d ia  de l a  noche de a y e r  fué  
sorprendido al querer e n tra r  en el tre n  para 
m archar á Córdoba, un  sujeto con moneda fal­
sa por valor de 31,916 rs. en varias monedas de 
diferentes clases de oro y p la ta , y de ley de las 
m ism as clases, por valor de 489 rs. y 8 cén ti­
mos, y algunos papeles de im portancia que 
aclaran  el delito, be le recogieron dos navajas 
pequeñas y  o tra  de m edia vara  de largo.

E n tre  la s  50  f á b r ic a s  d e  fósfo ros que h a y  
en España, se v ierte  al m ercado público el pro­
ducto de es ta  industria  por un  valor de 200,000 
reales diarios, que da un medio proporcional 
de 4,000 rs. diarios por cada uno de estos esta 
blecim ientos.

S egún  La Correspondencia, la  v e n ta  de c i­
garros de las nuevas elaboraciones no podrá 
em pezar á hacerse el 1.’ de Enero próxim o, por 
no estar aun  te rm inada suficiente can tidad  pa­
ra  surtido  de las espendedurías.

U n p erió d ico  in g lé s  re f ie re  l a  s ig u ie n te
anécdota:

«El célebre crítico John  B... es un  borracho 
de prim era clase, y hace algún  tiem po que fué 
en su hab itual estado de em briaguez a l museo 
británico para tom ar datos á fin de escribir un  
artículo  sobre algunos cuadros nuevos. Al e n ­
tra r  m iró á un  espejo, y convenciéndose de que 
ten ia  delante un  cuadro, apuntó en su libro de 
memorias:

«Sala de en trada: Cabeza do borracho; sin 
firma. Mucho carácter; la nariz roja y la  fi.sono- 
m ía em brutecida, son ;de una verdad ad m ira ­
ble. Debe ser un  re tra to  tom ado al na tu ra l. Yo 
ho visto ya esta  cara en alguna parte.»

A los dos dias aparecía el artícu lo  en un  pe­
riódico, y cincuenta líneas del mismo estaban 
dedicadas á la crítica  de la  cabeza del bor­
racho.»

E l p rem io  m a y o r  de se is  m illones h a  to c a ­
do en suerte  á la adm inistración de lo terías si­
tu ad a  en la  calle de la  Cam pana de Sevilla.

P a re c e  q u e  u n a  de la s  e z ce le n te s  c a s a s
modelos de hierro para  operarios que In g la te r­
ra  presentó en la esposicion de V iena, saldrá 
descom puesta en piezas para  Costa de Oro 
(Africa), á fin de servir de ho.spital de las tro ­
pas inglesas que operan contra los indígenas.

D ice La Cerrespondencia de anoche:
«Esta ta rd e  á las dos y m edia se ha verificado 

en el salón do colum nas del ayun tam ien to , el 
ensayo oficial de los tim bres de alarm a de Bé- 
ja r .  Garrido y com pañía.

Em pezaron por funcionar los autoquinéticos,

dem ostrando palpablem ente al numéroso pú ­
blico que ha asistido al acto, que los aparatos 
respondían perfectam ente á las alarm as dé in­
cendio, robo, médico, etc , qué se hacían en el 
mini.sterio de la  Gobernación, Panadería y otros 
puntos.

En Panaderías se sim uló u n  incendio y el ap a ­
ra to  puso inm ediatam ente en conocimiento del 
público las diversas frases de aumenta, servicio 
ie  bombas y estinguido.

Diversas y variadas han  sido las prueba» á 
que se han  sujetado los aparatos, y todas ellas 
han  sido felicísimas.

Después h a  funcionado el au tógrafo , demos- 
traad o  al público, que todo individuo que sepa 
leer y escribir puede poner un  despacho desde 
su  casa.

Luego se h a  llevado la  aplicación del sistem a 
au toquinética á las fosforeras de m esa de des­
pacho, á las arcas de hierro donde se guardan  
fondos y h as ta  el pavim ento.

P ara  dem ostrar esto últim o, los autores se 
han  servido de una m esa en que se sim ulaba el 
piso de un a  habitación, y se ha visto que al le ­
v an ta r una baldosa los ladrones anuncian  el 
robo.

Después se cortaron los alam bres eléctricos, 
y a l cortarlos se anunció por el aparato.

C uantas pruebas se han hecho han  dado un 
resultado favorable, y el público ha com prendi­
do las inm ensas ven tajas que esto reportará  el 
dia en que pase á ser propiedad de los p a rticu ­
lares el referido aparato.

Los Sres. Béjar y Garrido han recibido num e­
rosos plácem es de los concurrentes.

Al ac to  ha asistido g ran  núm ere de personas 
im portan tes en  la  política, las artes y la s  cien­
cias.»

L o s p e r ió d icas  b e lg a s  h a b la n  to d o s  de un
descubrim iento reciente al que atribuyen  g ran ­
de im portancia y suponen destinado a p roducir 
u n a  verdadera revolución, así en la  industria  
como en la  economía dom éstica. T rátase de un  
nuevo com bustible barato , al alcance de todas 
las fortunas y de todas las inteligencias. «Ko - 
sotros lo hem os ensayado, dice, el Diaria de 
Charlesroi, en las siguientes condiciones: tres  
kilógram os de tie rra  vegetal, un  kilógram o de 
cisco de carbón de p iedra, 150 gram os de sosa, 
300 gram os de agua. Hemos obtenido una m ez­
cla pastosa, como la que sirve para hacer los 
conglom erados do hu lla , pero un pooo más gris. 
Una palada de esta m ezcla arro jada al cen tre 
del hornillo  incandescente no arde;hasta el cabo 
de cinco é seis m inutos, y entonces lo hace con 
una llam a bastan te viva. Si se a saca ante»que 
la com bustión sea com pleta, tom a el aspecto de 
una especie de coke, poco poroso, am arillento  
con m anchas negras, b rillantes, etc. E sta  com­
posición arde mucho tiem po y produce m ucho 
calor. Con ella se pueden hacer ladrillos ó bo­
las excelentes que saldrían más baratas que los 
conglomerados, porque contendrían  manos 
carbón.»

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o  d e  h o y . San Esteban, proto -mártir.
S a n t o  d e  m a ñ a n a .  San Juan Apóstol y Evan­

gelista.
C u l t o s .—Se gana el Jubileo de C uaren ta  Ho­

ras en el O ratorio del O livar, donde por la m a­
ñana  habrá  Misa m ayor, y por la  ta rde  preces y 
reserva.

D E D . KOQUB La.BA.SOS.

Galle áe Pslayo, Si.

l l F I i C T E i m
AUTORIZADO EN FUANOÍA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSIA.

El Hob vegetal, Boyveau Laffecteur, es el único autorizado y garantizado legitimo por la firma del doctor GIRAUDEAU DE SAINT- 
£ERVAIS. De una digestión fácil, grato al paladar y al olfato, el Rob está recomendado para curar,radicalmente las enfermedades 
cutáneas, los empeines, los accesos, los cánceres, las úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, el escorbuto, pérdidas, etc.

Este remedio es un específico para las enfermedades contagiosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros remedios. Co­
mo poderoso depurativo, destruye los accidentes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza á desembarazarse de él, así como 
del yodo cuando se ha tomado cou exceso.

Depósito general, en la casa del doctor GIRAUDEAU DE SAINT-GERVAIS, París, <2, rué Richer.—En Madrid, J. Simón, Borrell, 
hermanos, J . Moreno Miquel, Ulzurrun, Saavedra y Ferrer y compañía.

Depósitos en América: Manila, Steck Zobel; Habana, Lerherend, (botica San José); Royes, (botica Santo Cristo); Santiago, T re - 
nard , Dafuor; Triaidad, N. Mascort; Puerto-Rico, Teillard, Ramos; San Thomas, Nuüei y Gómez; Santo Domingo, Prenleloup.

(Núm. 3,747.)

Son m n eb tt la i  enfee. 
m edade» contagiosas co­
radas por el jarabe da

 _________________ ________ ___________ __  , m uy reeom eB-
lo  M r los m ejores m édicos Uo Pana, siéü ilo  oo un sabor esqm silo y agradable al paladar. V endese i  
i jr 8  Ir. botella , casa b l a t r ,  form* en  Paris, 7 , UarckS S<-//oMirá.Deposito general ea  Madrid S. S u w » .

JAlUliE PECTORAL DE PIERRE LAMROUX,
FARMACEÚTICO, RUE YAUVILLIERS, 45, PARIS.

E l jarabe pectoral de l.am ouroux es un  agente terapéutico  que a ta ja  las bron­
qu itis más intensas y cura las enferm edades más g ra /e s  del pecho, coqueluche, 
accesos de asmas, los catarros agudos ó crónicos, la  tisis en su principio, etc. En 
España, 11 rs. Madrid, Sres. Moreno Miquel, Borrell, S. Ocaña, Escolar y O rtega. 
La Agencia franco-española. Sordo, 31, sirve los pedidos. (Núm. 3,804.)

COMPAÑIA ESPAÑOLA
9 , R U E  D u  4 S e p t e m b r b , P a r í s .

Casa de prim er órden para chocola­
tes, los pasteles y el vino de España.— 

G ran surtido para regalos de todas 
clases. {A.—3,791.)

HiPOFOSFITOS
isH H 3 3 H 5 H

J A R A B E  D E  H I P O F O S F I T O  D E  SO SA 
J A R A B E  D E  H I P O F O S F I T O  D E  C A L  

P I L D O R A S  D E  H I P O F O S F I T O  D E  Q U I N I N A

J A R A B E  D E  H I P O F O S F I T O  D E  H I E R R O  
P I L D O R A S  D E  H I P O F O S F Í T O  D E  W A N G A N E S A

T A B L I L L A S  P E C T O R A L E S  D E L  0 '  C H U R C H I L L
Al cabo de algunos dias disminuye la tos, 

vuelve el apetito, cesan lo» sudores y el enfermo 
sienie una fuerza y un bienestar enteramente 
nuevos. A eso se aüade, poco tiempo después, 
un cambio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evacuaciones se regularizan, el suefio 
es tranquilo y reparador y se maniflestaa todas 
las sefias de una nutrición fácil y normal.

Se advierte á los enfermos que deben exigir 
los fratcot cuadrados, con la firma del Doctor 
Churchill, y la  marca de fabrica de M. s v v .a n N ,  
farm aeéulico-quim ico, 1 2 , rus Castiglioni, 
PARIS. — Precio; Los Jarabes, 4  francos cada 
fraseo « n  Pra n e ia .  L a s  Tablillas, 2  fraacos.
E n  Madrid: Agencia franco-española'. 

Sordo , 31, Borrell, herm anos. Escolar, 
Sánchez Ocaña y Moreno Miquel.

ÚNICO Y P R IM IT IV O  D EP.Ó SITO .

MAZAPAN LEGÍTIMO DE TOLEDO.
( E S  C O H I S I O S .)

A la plaza del Progreso, niim . 12, molinos de chocolate de R a n e r o ,  continúan 
llegando grandes rem esas del m ás esquisito, elaborado en dicha ciudad en el 
acreditado establecim iento de D. C i p r i a n o  L a b r a d o r .

Hay a.demás un completo surtido  d é lo s  superiores tu rrones de {Alicante y 
Jijona, peladillas y piñones de Alcoy y m elindres de Tepes. (Núm. 212.)

DESCUBRIMIENTO PRIVILEGIADO
PRESENTADO Á  LA ACADEM IA DE M EDICINA E L  4 DE DICIEMBRE DH 1866.

LUIS PESCADOR,
MAESTRO SASTRE DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL.

CALLE DH PELIGROS, NÚMERO 3, PRINCIPAL.

En este obrador de sastre hay surtido  de géneros para toda clase de ropa ta -  
a r  M ra  Sacerdotes, bonetes, solideos y alzacuellos.

Panos, m erinos y berbitines anchos para hacer m anteos sin piezas.
(Núm. 214.—8 Y.

Dosado á 100°
A TU GAi i BACALA FEB

COZV H E U r Z O A i r O  O E  D I E R R O  Dosado á 100* 
do G ODIN, farm acéutico de los hospitales.

los dos p r in -

'■ aceite fé rreo  con benzoato de hierro reem plaza el aceite de hígado de ba­
calao y jarabe de ioduro de hierro, j  es m ás eficaz que estos dos m edicam entos 
separados.

3.* E l aceite férreo  con benzoato de hierro, completamente desinfectado, na r e ­
p ite  y obra m aravillosam ente en los niños, en los individuos débiles y linfáticos, 
los tísicos, cuya tos calm a, en los escrofulosos, y en todos los casos en que es con­
veniente el aceite de hígado de bacalao.

ENFERMEDADES CONTAGIOSAS.—Los aceites de hígado de h id rar-
gíricos é liidragiro-férreos se unen  m aravillosam ente, pues son á la  vez reconsti- 

^ n tc s  y cspecijlcos.
_ Depósitos: París, GODIN, 96, faubourg Saint-M artin .—M adrid, A gencia f ra n -  

c'o-espanola. Sordo, 31; por menor, á 24 rs., Sres. Borrell, Miquel, Escolar, Ocaña 
y  O rtega. (A.)

VERDADERO CACIIOU DI B0L06NA,
p o r  d em ás  s u p e r io r  p a r a  fu m ad o res .

Este producto, muy apreciado por la alta sociedad europe», comunica al 
aliento un perfuma agradabilísimo y es hoy dia indispensable á todas las perso­
nas que fuman.

Precio en España, 3 rs. caja. En París, M. Jacquet d a  May 12, ruedes Sainta 
Peres. Eu Madrid, por mayor, Agencia franco-español». Sordo, 3 i : por menor 

usos depositarios do Madrid y provincias.

AEMAMQÜE DE LOS AMIGOS DE PIO IX
P A R A  1874.

Más que alm anaque, es este un  libro de propaganda, destinado á popnlarizar 
y fom entar el am or á nuestro inm orta l Pontífice y la  adhesión á la causa sacro­
san ta  que su  nombre simboliza. Contiene el San toral más com pleto, como que 
abraza todos los Santos del M artirologio, escogidas poesías y  curiosos artículos.

Encuadernado en rústica con una herm osa cubierta á  dos tin tas , se vende á 
a n  rea l y medio cada ejem plar. Comprando doce ó más ejem plares, á un real, 
franco el porte en España. Encuadernado en percalina á  3 rs. uno.

Hay algunas existencias de los dos años anteriores, y se venden al mismo p re ­
cio.—Tomando un ejem plar de cada uno, se rem iten  los tre s  jun tos por 3 rs.

Véndese en Barcelona en la  adm inistración de la  Biblioteca Popular, calle 
del Pino, núm . 5, bajo. (Num. 211.)

TABLA CRONOLÓGICA
d e : l o s  p r i i v c b i >a e .e :s  t t e i s t i m o h í i o s  T R i B u n r A D O s

A  E .A S  V 1 R T U D E : S  B I E I R Ó I C A S  Y  A  L .A  F A M A  
d e : S A A T I D A D

DE LA

VENERABLE MADRE ANA DE JESÚS
COMPASERA d e  s a n t a  TERESA ,

y c o a d ju to ra  su y a  ep la  o b ra  de la  re fo rm a del Carm elo, y  de la s  dUigenoiaa 
p ra c tic a d a s  p a ra  ob ten er su  beatificación , hecha 

POR EL

R. P. BERTOLDO IGNACIO DE SANTA ANA.
CARMELITA DESC.VLZO E ¥  EL COUt'ENTO DB BRUSELAS.

Se expende en la librería de Tejado, Arenal, 20 , 
y en la Administración de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL, Pelayo, 38 y 40) á 2 l i2  reales en 
Madrid, y 3 reales en provincias, franco de portt.

DEL PRESBITERO D. FRANCISCO DE A SIS AGUILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO OHANTRB 

DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Excmo. é Timo. S r . D. Antonio M aría  CTareL—Un tomo de 452 pági­
nas en 4.°, de elegante impresión, adornado con el retrato  del virtnoso Prelado, 
16 reales.

¿De qué sirven las monjas?—Un tomo, 4 rs. en Madrid y  5 en provincias. 
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de reto, 2 reales.
¿ E l hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la m utabilidad de l&a especies 

orgánicas y el daiw inism o, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—lAváio real un ejemplar; 

40 rs. el ciento.
E l monaguillo instruido.—Seis cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al au tor, Cuesta de Santo 

Demingo, 8, y remitiendo el importe se hace el 10 por 100 de rebaja, ai se toma 
por valor de lÓO reales, y el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

L a Enseñanza Católica, revista m uy ú til á todaa las personas que han de tom ar 
alguna parto en la educación de la juventud . Precio de suscricion, 10 realas.—La 
m inistrad ación de la revista está en lá calle de Carretas, 31. R

NUESTRA SEÑORA DE L O Ü R D ÍT
N O V E N A .

RBLACTON DE MILAGROS Y ORAaONES PARA OIR MISA IH  HONOR 

DE LA SANTÍSIMA VIRGEN.

Forma xm librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid «n las librerías de Aguado, Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . 
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador d« 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntimo» de peseta, 
y  sn equivalente. B.

Ayuntamiento de Madrid




